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A un iicmpir-'htrmsna y amati­
le. {. <.

An$iat malrimoniaUs, o.i.
A tas máscaras en coche, o. 3.
A (al acción tal castigo, o. S, 
Azarcs-de la privanza, o. 4. 
Amante tj eawUei'o, o. 4.
A cada pato un acato, óel eala- 

llero, 0. 5.
Amor y Patria, o. S.
A la misa del gallo, o. 9,
Asi es la mia, 6 en lat máscaras 

vn mártir, o. 2.
Actriz, militar y beata, t. 5. \
Atpié de la escalera. (. i. I 
Arturo, ó los remordimientos, í i 
Al asaliol. l. 2.
Ángel y demonio ó el Perdón de 

Jirclnna, l. 7 c.
A mentir, y medraremos, o 3 
A perro viejo no hay tus tus, i  3 
Abogar contra simismo, t. %
A mal tiempo buena cara t | 
Amor y farmáci/i ,o. 3.
Alberto y Germán, 1.
Andrés el Gambusino álos bus- 
• cadores de oro, l. 3.
Amor y ambición, ó el Conde 

Herman, t. 3.
Amor de padre, o. 2.
Alfonso el Slágno, ó el casltllo de 

Gauzon, o. 3.
Alláváesol 1 .1.
Adriana Lecouvrcnr, 6 la aclri~ 

del siglo XV, I. 3.
Al fin casé á mi/lija < |
Amcrr sin ver, t.

j Dicha y desdicha, t. Ì. 
a Dos fiimiltasrivalps. l. i. ̂ Dos fhmiliasrivales. í. 1. fs

n ”  de Sandoval, o. 5 9
VonCárlos de Austria, o. 3. 2 ió
l)gsleemones,t.i. 15 2
^yidir para reinar, t.i. < 3
mosy mi derecho, o. 3,a y 5. e. *9 10 
mona de fiíirmande, i. 3. I3 h 
Oe b'alcnná balcón, t. i ,  ' I3 
Dejarel honor bienpueslo, o. 3, ¡3

3 9 
ii

1
lielíran el marino, l. #.
Benvenuto Cellini, 6 el poder de 

un arlitla, o. 5,
 ̂ Batalla de amor, í. t. (

Camino de Portugal, o. I. 1 
tontodos y conningtíno, t. \ \
César, ó el perro dél castillo, i 2. 5
•juandoquiere una mugerll t. 9. S
’ ■ atarsea oscuras, t. 3. 3
Clarallarlowe.t.s. |í
Con sangreel honorsetcnga.o3.9 
'■ omo á padre y como á rey, o. 3. 3 
Cuánto vale una lección/ ó. 3. ,3 
Caer enei gariiliy, f. 3. ;4 a
^ er en sue propias redes, t .i.  12 a 
lyonspirar con mala esírell'i. 6

ylcabal\erodeiiarmental,n c 4 19 
Cinco reyes-para unreino,o.3 2 l l  
tapr>chosdeunasoltei-a,o.i. 2f 3 
Carlota, óla huérjanamada, <2. 3| 4
Con un palmo de narices, o. 3. 
Camino de Zaragoza, o. <. n
Consecuencias de un bofetón, M I 
Consecuencias de un disfraz, o i f 
Casarse porno haber muerto, ó el 1 

•Ifcmodelnorteyeldel medio-', dta. < 3. |j
Cambiarde sexo, 1.1. I4
Compuesto y sin novia, t. 9. ']i

De ta agua mansa me libre 
Dios, o. 3. 3

De la mano á la boca, t. 3. '2
^on Canuto el estanquero, í. |. '3
l/os contra uno.t.á. 2
Dos noches, áunmatrimoniopor 

agraáeci-miento, í. 2 ^
» Deshonor por gratitud t 8 

Doìuningunò.o.l. ' ,
De Cndtz al Puerto, o. I. í
Desengaños déla vida o 3 
Dona Sancha, o la independ'enoia 1 

de I astilla, o. 4. 2
Don Juan Pacheco, o. 5. 2
Don Itamiro, o. 3. i
Don rernandodeCastro,o 4 2
Dosijuno.t.i. 1
Donde las dan lat toman, t. 4, 3
De des á cuatro, t. 1. t
Dos noches, t. 2. s ;
Dieguiyo pala de Anafre, a. 4. 2
Dos muertos y ninguno difun- |

lo, i. 2. - '

Esmeralda ó Iflra. Sra. de Pa­
rts. l. 5.

Enriqueta ó el secreto, t. 8. hhsa, o. 3.
^Yique de Valois, f.2.
Efectos de una venganza, o. 3. 
Entredós íuce», zarz, o. 1.
Estela 6 el padre y la hija, l. 2. 
En peder de criados, t. i . 
Españoles sobre todo [segunda 

parle) o. 3.
En laJaita va el castigo, í. 5. 
Engauospordesengaños, e. 4. 
Estudios históricos, o. i, 
EseldemorsioW o. A.
En la confianza está el peli­

gro, o. 2.
.-lenire cielo y lìfrra, 0.4. 
i,Enpazyjugando, 1.1. i

I Enrique de Trastamara, d los 
101 mineros, t. 3. ■ g
6 Es «nm'no! /. 2. 14

l£jTcr ?a cuenía, o. 1. !j
6 hiena de la Seiglicr, t. 4. ! s
5 ,Eslúnierdes,t. i. 5
4 [.Empeñosdehon7'ayamor,0.3. « 

¡Enyitt bémótjt. i. g
S El andaluz enelbaile.o. 4. '9

I —Aventurero esoañol, o. 3. i » 
iO.—Arquero y el ftey, o. 3. '3
3 —Agiolage o eloficiodemodtt, 13. 2 

—Amante misterioso, t. 2. 3
—Alguacilmayor, í. 2.
—Amor y la música, C 3. 
-Aniììo-mistenieso, f. *2.
—Amigo intimo, 1.1.
—^rlic«/o960, t. i.
—Angel de ¡a guarda, t. 3,
—^ríesano, <. 5.
—Anillo del cardenal fíichelieu, 

ó los <m»io5i7«íícro», t. 5.
—Baile y el entierro, l. 3. 
—Beneficiado, 6 república tea­

tral, o. 4.
-Campanero deS. Pablo, t. 4. :s 
-~ConlrabandislaSevillano, o 2.'i
—Conde de Bellaflor, o. 4.
-Còmico de la legua, t. 5.
—Cepillo de las ánima», 0. 4. 
—Cartero, t.'S. - ■
—Cardenal y el judio, t. 5. 

„ , —^ásicoyclrománíic'9, o. 4. 
j -Caballero de tnái«írío, 0.3 
\-Capilanazul, í. 3.

8l—Ctudaáonci Aíarat, t. 4.
Ẑ —Confidente de su muger, (. i.
7 —Caballero de Griñón, l. 9. 

—Corregidor de Madrid, t. 2. 
—Castillo de San Mauro, 1. 5.

. —Cautivode Lepanto, o. 1.
6 —Coronel y el tambor,o. 3.2 —Caudillo de Zamora, o. 3.
® —Conde de líoníe—C>'íi/o, pri—

. I Ì mera parte, iO c.
,3! 2 Idem segunda parte, t. 5.3; i  El conaede 3Ioreef,lercorapar—
2, 3, te del Monte—Cristo, í. 7 e.
1 7 —CasíitlodeS. Germán, ó delito 
Z‘ 8 V Cíptacj'on, t. 8.

I I —Cí>̂ o di Orícan», í 4.
16 —Crtmtnaí gw Aonor, í. 4.
8 —Cardenal Cúneroi, o. 5.
8 —CtVjo, í. 1.
8 —Cardenal fíiehelieu, o. 4.
S —Cailtllo de Grantier, í.4
3 —Duque de Alíamura, í. 8.
1 -Ihneroil t. 4.
2 —Doctoreito, t. 4.
4 —/demonio familiar, (. 3.

I -Diablo en Mads^, t. 6.3 —©efprecto agradecido, o. 5.n ’ i  . . I* o —»/«»precto agraaectdo
BeunaafrenlgdQsi'enganzati3 h -Dinbloenam orado.o.z* t ,-D ia b lo  son los nietos, t. i .3 8 ‘ -Derecho deprimogenitura.tA .  i i . i , - D o c t o r C ,a p ï r o l e ,h o s c w ^ -  
Deinonio en ea sa ya n g elcn so -] \ ñeros de antaño, t A 

ciedad.t.3 . ]4 5 -D ia b lo  nocturno, ( 2

El Diablo y ¡a bruja, i. 8. 
—Doctor negro. í. 4.
—Delator, ó la Berlina del Emi­

gradô  t. 5.
—Desterrada de Ganíe,-». 3. 
—Espósito de yira. Sra., i. 4. 
—Españólelo, o. 3.
—Enamorado de la Beina, t. 3. 

do 0̂ 3  ̂ infunda-
-Espectro de Uerbeskeim, 1.1. 
-Favorito y el Reu, o. 3,
—FashdioifelcondeDerfort <2 
—Guai'da-bosque, t. 2. ’
—Guante y elabanico, í. 3 
—6íilan invisible, t. 2.

1 —Hijo de mi mujer, t. A.
I—Hermano del artista, o 2 
—Hombreazul, o. 5c.
—Honim de un castellano y de­

ber ae una muger, o. 4. 
—//yode supadfe, t. i. 
—Hmeneoen latumba.óla He­

chicera, o. 4. Múgia. 
-HijodeCromvvel, ó una res­tauración. t. 3.
—Hijo del emigrarlo, t. 4. 
—Hombre complaciente, t. 4. 
-H ijo de lodos, 0. 2, 
—Ilombre'calhaza, o 3 
—Heredero del Ciar, l. 4.
—Idiota 6 el subterráneo, t. 5 
—Ingeniero ó la deuda de ho­

nor, t. 3.
—Lazo de ñfargarita, t. 2. 
—Leñador y el ministro, ó el 

lee<a?neK<d y el tesoro, 6 c. 
■ Lttenriado l'Tdrtcro, o. 4. 

¡—3faeslro de escueta, 1 .1. 
—filaridode la Reina, 1.1.

J/«do por comproJnMo ó las 
\ emociones, 1 .1.

-Vddtco negro, f. 7 e.
,—Mercado de Lóndres, t. id. 
—Marinero, 6 un malrímonja 

repentino, o. 1.
-Memorialista, t. 2.
—Alarido de dos mujeres, t. 2. 
—.Marqués de Forlville, o. 3,

8 —-Wulafo, delcafcn/lero de San 
Jorge, t. 3.

—Marido de la favorita, t. s 
—Médico de su honra, e. 4 I3 
—Médico de un monarca, o. 4 ii 
—Marido desleal, ó quién enga-, 

na y quien, t. 3. 
—MercadodeSan Pedro, t. s 
-Naufragio de la fragata Me­

dusa, l. 3.
—Nudo Gordiano, t. 5.
—Novio de Duitrago, t. 3. 
—Novicio, ó al mas diestro se la 

pegan, t. 1.
—Noble y el soberano, o. 4.
—iVocimieníodelAyode/;io» u

la degollación de los inocen­
tes, o. 4.

•Nudo y la laxada, o. 4.
-Oso blanco y el oso negro, 1 .1. 
■ Pacto con Satanás, o. 4.
•Premio grande, o. 2.
•Pacto sangriento i  la vengan­
za corsa, <- 6 c.
■ Pageie Woodstoek, t. 4 . 
■ Peregrino, o. 4.

-Premiode una coqueta, 0. 4, is 
—Piloto y el Torero, o. A. [2 
-Poder de un falso amigo, o. 2. 9 
-Perro de centinela, í. 1.
-Porvenir de un hijo, f. 2.
-Padre del novio, l. 2. 
-Pro-nunciamiento de Triana o. 1. ’
-Pintor inglés, t. 3,
-Peluquero en el baile, o. 4. 
■ Raptory lacanlante.i. 1,
•Rey de los criados y acertar '
por carambola, t. 2. q
■ Robo de un hijo, t. 8. '3

-Rey-marlir, o. 4 
-Rey hembra,t.2. i?
-Reü de copas, i. A. lì
•Robo de Elena, t. 4. f?
•Bayo de oriente, o. 8. L
Secreto de una madre, 1. 3 u « 3 
■ Seductor y el marido, 1.3. 11
■ Sastre de lAndret, t. 2. íe
r»o lí */to*nno, 9 4. *

y elíoArtno, o. 4. ¡9 *3 16¡ ^f<^!^odeMadrid, o. 4, 944
1 R¡ educación, í. 2. 2 7
* ® »silero. 1. 3. 9 3

423
S' 6 
i3 3 
i: 6 2. 7

laltsmandeunmarido, l. A.
5 - / lo  Pedro 6 la mala educa­

ción, t. 2.7 —Toro y el Tigre, o. A.
6:-Tejedor de Jáliva, o. 3.
6 —Tejedor, t. 2.5 de agua, ó los efectos y las4 causas, t.s ^3 retrato, t. 3
5 —rampiro, t. A.

I? *  1'enecia, 1. 5,
¿ ^Gdcmodelaraza.í.A.
® ~Glltmo amoy, o. 3..

-Usin-ero. t. A.
0 -Zapatero de I.éndres, t 3.

„1 6 —Zapatero Je Jerez, o. 4.

4} 7 de f/ndcrioal, i. 5.
a' <n el aventurero, 13

Pateador, ó Málaga t

it  %ue!iafí^i^^ ^onjuracionde 
H Gustavo Wasa. o. 8 9

6n»par Hauser ó elidióla, t. 4 i  
9 Gl<̂ rdar,ié IH, ó sea iT s X  vln  
 ̂ .3/ina. Dubarru, t. A 3
GUI íp-mo de Nassau, óel siglo \ 

i9 XVIen Plandes, o. B.  ̂ 3' 
7 Goroma la easlañera, zarz. t

5 Hasta los iKuerlo* cen»»írrtn,o 7 2 
Honores rompen palabras, ó la

3 acción de }illaiar,o. 4. 3
»2 yj ,̂”}inia.ó volver á tiempo, t 5 3 
12 Haltfax , d ptearo y honrado,

25 Hombre tiple y muger tenor, 0,45
4 Honor y amor, 0.3. '  .3 , *
7 mt-enlorj bravo y barbero, ( i  5

Ilusiones, a. A. t
\ «Pifien-i6 ' ■ ■9 -/orge el armador, 1.4. («c

•/“ » 9u«;cm¿ra, o. 1. ;■ *
3 José María, ávida nuera, o. 1 
9 de las Vinas, o. o, ' - ^

luán de Padilla, 0. 6. c.
1 Jacope el aventurero, o. 4.
5 Julián el.carpinlero, t. s 
} Juana Grey, t. B.

■ luzgar por apariencias, o. S. 
i Jugar con fuego, t. 2.
; Julio Césas', o. 8.
Juan Lorenzo de Acuña, 0. 4,

4 16 -

6 2  -

laura dcMonreyólosdosmaes-tres, o, 5.
Luchar oentra el desltno, 1. 3 
¿ucAor contra el sino, d la Sor­

tija uel ¡ley, o. 3.
Uueven «oftnno»!! a. 1. 
I.auradeCaslr9,o 4'
^«ro, {pról. epil), o. 5.
Lázaro i  el pastor de Floren-CXflf t, 0«
Lafreaumont, t.8.
Libro IJl, capitulo I,t. 4. '■  
Llovidos del cielo, t. i.
Luchas de amor y deber, o 5 
Lueerqsy Claveyina, ó el mitiis- 

trojuftiaero. o. 3.
.4oarft'o de Cnjíro, t. 7. e. 

—Aoadia de Penmarek, t. 3.
—Alquería de Brclaña, t. 5. 
-Barbera díl Escorial, t. 1. 
—Batalla de Clavija, o. 1.
—Batalla de Bailen, zarz, o. 2.

Ifa» el íomArero, r. 4. I5 o 
—Berlinerdel emigrad», t. 5. 3 lo

« Losennsejosde Tomás.0.3. 2 e
3 La costumbre es poderosa, t. I. I2I 4 
5 LOS celos de una muger, (. Z. ni s 
9 1m rola del peno de Alcibia-]9 des, t. 5. 3 6
4I—paterna de Ferougal, 1. 4. '110.5 —Coguelo ogr amor, 1. 5. I3 44|—Corle y ia aldea, o. 3. a g



JAQUE AL REY.
Drama en cinco actos, arreglado á la escena española por D . Francisco Lumbreras, para repre­

sentarse en Madrid, el año de i857.

p e r s o n a g e s .E l  Dcqde DE A ububql'Brqce . ,
E l Rey don F elipe  IV .
E l C onde Duque de O livabes.
V illaMbd u n a .
E l CAPITAN F igüeboa.
L a R eina.
L a D uquesa de Medina-
L n ÜGIEU.
U ekna.ndo.

Damas, pages, ujieres, guardias, oijuaciies, eabaüeroi.

ACTO PRIMERO.
Salon en el palacio del Buen-Retiro; puerta grande en 

el fondo, que comunica con una galena de cristales, la 
cual se supone dar á un terrado; en primer término, á 
la derecha, ventana; puerta á la izquierda; en segundo 
puertas laterales con mampáras en las ochavas: mesas 
con tapetes; sillones, arañas, alfombras, etc. etc.ESCEN A PR IM ERA .
E l C apitán, y cí Duque, cada uno por untado del foro-, 
V illambdiana por la puerta lateral primera de la iz­

quierda.

Duque. O s buscaba, capitán.
C a p . Grande honor es para mi, señor duque; y podré 

saber?..
D uque. Hace pocos instantes os hallabais con varios 

amigos á la puerta del alcázar...
C a p. E s cierto.
Duque. Y  en vuestra conversación, habei.s hablado de 

la duquesa de Medina, con palabras bien poco dignas 
por cierto de un caballero galante.

C a p. Señor duque, si no fuera demasiado honor para tin 
pobre capital! aventurero como yo, cruzar su humilde 
espada, con la de iin gran señor como vos, me atreve- 
riel á deciros que me insultáis.

D uque. Y  yo os responderé, que nunca niego mi nom-: 
bre á caballero alguno, siempre que este se cree insul­
tado por mi.

C a p . E s decir...

D uque. Queambos ceñimos espada, y que estoy pronto 
ó seguiros.

C ap. Mostradme el caraino,, , .
D uque. Perdonad, espitan; soy grande de España de pri­

mera da,se, y al hablar del palacio de S. M., casi pue­
do decir que estoy en mi casa: es justo pues, que os 
haga los honores de ella.

C ap. SeiUiria pareceres poco complaciente... osseu- 
bre y saluda.) ■ -

Dpqub. Gracias, capitán, (uonse.)

ESCEN A  II.

V illambdiana, uiéndolos alejar.

He aqui un duelo cuyo desenlace me alegraría presen­
ciar, si no buscara en este sitio algo de mas precio aun 
que la vida dé un hombre; la mirada de una muger. 
A llí cada noche juro no venir en busca de esta mirada 
que me asesina, y la aurora del <lia siguiente rae w -
cuentra en este sitio, olvidando mis juramentos. Ya
uo debe tardar; es la hora en que sale de la capilla. 
{El conde duque;} (v/eaa’oíe salir p oriap ucrla  d«- 
recAfl.)

E SC E N A  n i .

Olivares, V illambdiana.

O h . Estabais solo, conde?
V il . Ya lo veis.
O lí Parecióme oirbablar en esta sala.
V il Muy posible es; aconléeerae á menudo hablar en 

alta voz eiiQiido estoy á mis solas. Es una debilidad que 
debe perdonarse á los viejos y á los poetas.

O l i. V á los enamorados también; no es cierto? (con m- 
icncton.)

V il. Tal vez. (con sequedad.)
O l í. Estáis de mal humor, y lo siento, porque deseaba 

haceros varias preguntas.V il . Decid, señor ministro.0 1.1. Hablabais de poetas, entre cuyo numero os contáis, 
á pesar de vuestros títulos y honores.

V il . En lo eual no bago si no seguir el ejemplo que nos 
dá el grande Filipo nuestro rey.

O l í. Pues bien. Hace algonos dias, circula por la corte 
cierta sátira escrita contra mi, la cual ha sido recibida

1



con gran contenfâinienlo de mis enemigo»-. Habéisla 
loido por ventura?

V il . No en Dios y en iniánima • ' '
O lx. Hay oirá persona en la' córte que escriba versos, 

ademas de S. AI, y de rus?
A iL. Ninguna, que yo sepa. - ' -
Ol i . Firmáis todos los versos que escribís?V i l . Todos., . í
O l í. Y  las sátiras?

IL. lambien.^'Con la diferencia d equ e ai pié de las 
conaposiciünes ordinarias, estampo mi nombre,'el cón- 
iio hab'i  ̂ sátiras las rorreo con mi sé-

O l i . y  qué representa ese sello?
'  'i espada, con este lema: «me sirvo

Qc ámbrlS. »
O l í . Bien, señor conde.
V il . Silencio! La reina se acerca. -*
O l í. (La esperaba!)

e s c e n a  IV . ■ -

Dícfto.«, la Duquesa, la R eina y damas que quedan re-

«
Jaque

liradas al foro derecha.

U8I. Podréis decirnos, condc-duqiie, los nombres de los 
«os caballeros que tienen la audacia de batirse en este 
instante dentro de nuestro pnrqi'ie real?'

O l í . Que decís, Señora? Eso nu es posible.
ĥ  n y distinguiréis olaramenle el
brillo de ios aceros. •

O l í. Señora... es ei duque de Alburquerqne v el capi-
tan Figueroa. (ym doüíftafcon.) •  ̂ ^

D üq. {Elduque!)
R b i. Que corran en su busei, y decidles en nombre 

mío, que se preparen á dar cuenta de su conducta de- 
i^q^uierda^y' duquesa, (oansc iodos por ía

e s c e n a  v .

V illahediana, y O livares.

V a .  (Qué hermirea!)
O l í . (büjando.) Un duelo al pié de las ventanas del pa­

lacio, y cuando los duelos están espresameme prohibi­
dos por el rej? He aquí una falla, á fé mia, que el 
buen Alburquerqne, duque y todo como es, pagará 
bien cara. ®

V il . El duque es un fiel servidor, con el cual no puede ; 
■ severo. Además, en caso de nece­

sidad, venáisá lodo el pueblo de Madrid pedir á voces- 
su perdón.

O u . Su loca prodigalidad le ha hecho célebre. Es un 
hombre capaz de prender fuego á su palacio, para que' 
en c l se caliente un mendigo; es un ente original!

V i l . Perdonad, conde-duque; ya sabéis que tiene un 
titulo mas grande al cariño de los españoles- el de 
gran capitán y vencedor.

O l í. Hacéis bien en defenderle; no merecen menos el 
carino que os tiene y la protección que os dispensa.

V il . Sin duda olvida vuecelencia, que mi edad y mi nom­
bre bastan para protegerme á mi mismo.

Ol í . Nadie lo ha dudado hasta ahora.

E SCE N A  V I.

DícAos, eí Duque DE A lburqcerqub, dentro al foro.

Duque. Señores, teneís mi jiatabra, ruegoos encarecida, 
mente que no me loquéis. ¡

V il . Es la voz del duque.

O l í. En efectdj .creo.que le conducen aqui.«-,.
D uque, -{alfaro.) SerVor-alferez, hacedme la fine^  de 

presentar mis; 05,se.qui(Walcapitari Figíieroa.- Decidle 
que ahora temó habcf-sido demasiado ligera qn prott 
Vücarle, y que si cura de la herida, tendré ¿I honor 
de re()arar iip ligereza cñ silf'o mas á próposUo. 'a Iwv 
ra marchad, os-+jc prometido do salir de est7i'‘‘ sala r  
nosaJdr(k(eHira«dp,) Ah! bu'enos-'dias/q'uerkl.. con­
de... (c^'FirtanwírffHua,) Felices, coiifió-dñq'uc... (al

segundad.) Me habéis heclioarrestar?
U u . Por üiden4 é la reina.

V  cuánLd'lieinpo durará mi prisiou“̂
O l í. Hasta que el rey vuelva de caza.
Duque. L o cual será...
O lí. D litro de dos horas, según costumbre.
Duque. Oficias, {sentándose á la derecha ]
O l í. Permitid, señor Duque, que rneadrnii-e en vuestra

presencia,de una cosaque mil veces líame pasado por
lo^  hombre como
vos, so crea obligado a desnudar el acero á cada naso 
por cualquier bagatela. ' • _

Duque. Y  á mi me eslraña otra cosa, y es, que no ha-
J.US notado, que no tengo por costumbre baiinne á 
menos que para ello no medien serias provocaciones.ÜLi. i  a veo que olvidáis vuestro duelo con el conde de

D uque. l>erdonád; es qde vuecelencia ha olvidado la 
causa. El buen condedeSilva me habia ultraiado <rra- 
vcmenle; y el lo reconoció asi, puesto que conuni- 
mus en batirnos lodos los años al empezar la prima-

O l í. Eslraño convenio.
D uque. Asi parece á primera vista, á todo el que ñoco- 

noce los purmonores del asunto. La cuestión tubo su 
origen a propósito de cierto árbol que habia en el 
jardín del conde, y ei cual, sobre ser muy alto, estaba 
coioc,idojU8lameme delante de mis ventanas. Duran­
te el invierno se podía tolerar, pero al llegar la esta­
ción en que los campos se lapizan de v e rS , era una 
cosainsoporlable. En vano rogué al conde repelidas 
veces hictera desaparecer aquel objeto tan-mbleslo oa- 
ra mi; se negó decididamente, y á consecuencia^le 
esta negativa, convinimos en batirnos un a'vez cada

• A f  'fs  flores. Creo que lodò el
mundo hubiera hecho lo mismo en, lugar mio

O l i . El motivo es de gran peso, y nodulo que enconlra- 
leis csplicaciones no menos satisfactorias para cada 
uno de vuestros lances, y en especial, para el que acaí 
baisdetcnercoii elcapiian Figueroa 4 «aua

D uque. Jiislamenle. Yo aborrezco por'instinloá vuestro 
cafutan, y si lomara mi consejo, marciiaria de España 
cuanto antes. Pero aun dejando aliarte este ser - 
raiemo instmiivo que me impele á malar á tan buen 
caballero, se ine ha proporcionado hoy una ocasión es- 
celenle para dar este placer á mi brazo.

Olí. No os causen estrañeza Lanías preguntas, señor du­
que; mi intención solo es hacer resplandecer vuestra 
inocencia a los ojos de nuestro invicto rev. Asi nne« 
desearía saber... ’  fo ts .

Duque. Una cosa bien sencilla. Desde que llegué de Amé- 
ncd, parece que hay en la corte algunas personas que 
pretenden burlarse de mi. Don Lope de Fi mero?«:?O  f  r o "  'í r  e n la c é \ o T .U l i. Lon la de Medina?

D î q u j. También vos, conde-duque, queréis casarme con

O l í . Nada tiene de tira n o . Su familia es ilustre; su be­
lleza sin igual en la corle.

D uque. Aunque fuera mas hermosa que Venus, yaVeh-

a l rey.



tajara en nobleza á la raisraa reina ie  Saba, nada me
hará cambiar de pensamiento. O slo juro. El matrimo­
nio es un tributo que pagan los necios a las gentes 
tic talento. Dejad á cada loco con su tema. He am , ü  
secreto para vivir en el mundo. Y  vos, Villainediana, 
poético soñador, qué pensáis de esto?

V il . ($aliendo desu meáUacion.) Decíais.
DüQt’E. Perdonadme si he hecho huir á vuestra musa.

Conocéis á la dama en cuestión?
V il . De quién se trata?
DüQu e . De una joven qu3 vá á ser mi muger, según 

dicen.
V il . La duquesa de Medina?
¿UOUB. Vos lainbieni
O l í . Ya id veis, Alburquerque; para acallar ese rumor, 

preciso sena que os batierais con todo el mundo. 
D oque. L o que en fé de verdad puedo deciros, es que 

en toda mi vida no iic visto esa muger.
O l í. Sin embargo, duque; aquel ramillete que cayo a 

vuestros pies el día que hieisieis vuestra entrada en 
la corle, al pasar por debajo de sus ventanas, y el ciiai 
rcosisteis con tapia galanieiia...

D lq üe..Tengo por costumbre recoger un ramillete, 
siempre que cae de las manos de una muger; soy muy 
apasionado de las dores; sin embargo, os rep ito , que 
ignoraba de dónde procedía aquel rumo. ■

O l”. Discreto os habéis hedió! Nunca en verdad os co­
nocí tal virtud. . •, ,  ■ i  ,•

V il Es una joya preciosa que ha traído de las Indias. 
D uque. Decid, Villamediaiia, pues ya creo haber dado 

con el hilo de este enredo; la duquesa de Medina, tie­
ne por acaso algún padre, abuelo, ú hermano, que 
se vale de este medio para deshacerse de esa hija, me­
ta ó hermana? El medio es ingenioso, pero poco eficaz. 

V i l . Pardiez que.no, señor duque. La joven en cuestión 
es hija dcl duque de Medina-Sidoiiia, el cual, a su 
muerte, dejóla sin parientes, sin apoyo y sin fortuna. 

Duque. Como! La hija de mi antiguo amtgo. Goberna­
dor que fué de Portugal?

V i l . La misma. . u
D uque. Siento en el alma no haberlo sabido aplcs; hu­

biera tenido el gusto de malar al capitán! Que diablo! 
O h . O s atreveríais...
D uque. Mil veces si. Porque es dos veces míame el hora 

bre que ataca al honor de una muger, que no tiene 
una e>pada que la defienda.

O l í. Escepto la vuestra... al presente.
D uque. Conde-duque, creo que el interrogatorio ha 

concluido.
O l í. Si os molesta... lo dejaremos.— S- iM- se toma el 

mayor interés por la duquesa, que en el dia pertenece 
a! servicio de la reina; y mira con el mayor desagrado, 
cualquiera ofensa hecha al honor de una muger pobre, 
huérfana y sin defensa. Tal vez S. M. quena exigir 
de vos esplicaciones, que por otra parte tenéis derecho 
de rehusar á lodo el mundo, incluso el primer mi­
nistro.

D uque. (El rey! Que sera esto?)
-O l í . Venid, conde. {áVtUamediana.)
D uque. Una palabra, si gustáis, Villamediana; perdonad 

conde-duque, (uose 0 /iuares.) .

E S C E N A  V i l .

ViLLAMEDiiNi, el Duque de A lbuuquerqüb.

V il . (con frialdad.) Queríais hablarme?
D uque. Si. .(con lono afectuoso.i)'
V il . Os escucho. , .
Duque. Deseaba deciros, en amistad, que no soy elunu

co de quien se ocupa el circulo de corlesanos ociosos; 
también vuestro nombre anda en lenguas, que pudie­
ran muy bien estar cortadas.

V il . Mi nombre!
Duque. S i. . , ,
V i l . Dirán tal vez que voy en pretensiones de alguna 

dama?
D uque. A l contrario; dicen que ñola leneis.
V i l . Nada veo en esto de ofensivo para mi.
D uque, Cuando yú tenia vuestra edad, prefería mejor 

que pusieran cu duda la-nobleza de mis antepasados, 
que la existencia de mis relaciones^ amorosas; á veces 
no las tenia, porque uo me convenía tenerlas, pero ne­
cesitaba que hablasen de una, y eiilunces no se con­
tentaban con apropiarme veinte. Yo estaba coiilenlo, 
las damas de mi época lo mismo, pues en esto cifiaban 
su orgullo; y he aquí el modo con que en mi tiempo 
se comprendiau los deberes de un caballero galante. 

V il. Much'i hahets cambiado, duque!
D uque. Por qué?
V il . Porque hace un moinenlobabeis negado con el ma­

yor empeño esa afortunada conquista.
Duque. EsdifereiHe; yo puedo negar la exactitud de un 

hecho que no existe, pero nunca trato de ocultar la 
verdad.

V il . No comprendo...
D uque. Es una teoria que siento como.princip'io; quena 

deciros, que cuando llega á seniirse... por ejemplo... 
un... verdadero amor, amor llenó de respeto misterio­
so, que es el velo que le cubre, no es el momento opor­
tuno para abaiidoiiar á una querida , como hacen los 
tontos; antes, por el contrario, es ¡ireciso lomar otra y 
au,n dos, pero con mucho ruido, con escándalo; vais- 
me comprendiendo?

V il . Menos que antes.
Duque. No importa, continuo: á pesar de vuestra modes­

tia, no podréis menos de confesar, que una persona de 
prendas como vos por fuerza ha de tener enemigos 
en la corle. Nadie podrá figurarse que un joven de 
veinte años, poeta por añadidura, vive sin tener ocu­
pada su cabeza con algún peiisainienlo amoroso, y á 
propósito de esto suelen hacerse siempre las suposicio­
nes mas absurdas, y mas peligrosas al mismo tiempo. 
Creedme, conde; dad un poco de pasto á los maldi­
cientes. A hi teneís á la marquesa de Asterga, verdad 
es que su esposo se halla,en Portugal, y acaso os dará 
grima hablar en amores á una dama cuyo marido está 
ausente. Pero en tanto que llega, podréis dirigiros á 
la condesa de...

V i l .  Gracias, duque; no hablemos mas en esto.
D uque. Sea. Noolvideis sin embargo, que este consejo es 

muy formal, Haced agora lo que mas os venga en 
mientes. Eslo.es cuanto tenia que deciros.

V il . Lo agradezco en el alma; aseguróos, uo obstante, 
que no he comprendido una sola palabra. Solamente he 
notado que sois un csccleute prcdicador.de moral. 
[le dá la mano, y vaseforo.)

J aq ac  ul r e j .  ^

ESCEN A  V III .

JE/Duque de A lburquerque.

Pobre joven! Me mira con prevención; y por qué? Sá­
belo Dios. Si al menos escuchara mis consejos! Poro 
la juventud camina siempre á ciegas por la • senda idel 
amor. Esas voces que han nacido, que crecen y sé pro­
pagan deboca en boca, pudieran ocasionar su ruina y 
la^vez la muerte... Ah! mientras existan corazones 
menguados, que soló puedan medrar á precio do la 
tranquilidad, del nposo y de la honra de los demas!..



Jaque
Ja!., ja!.. ja!.¿ por lo que a mi alañe, juro en Dios 
hacerles callar bien pronló.

E S C E N A  IX .

L a D cqüesa, saliendo de la cámara de la reina, 4l Du­
que DB ALBUKQUERQUE.

D uque. Quién es esta joven?
D uq. (con emoción.) Estáis solo, señor duque?
Duque. Si señora; pero quién sois? A  qué debo el favor 

con que me honráis visitando esla prisión?
D uq. No rae conocéis, según oso?
Duque. Esta esta vez primera que tenso la dicha de
• veros.
Duq. Por qué no me es dado reunir á la corle toda para 

que pudieran escucharos! Soy la duquesa de Medina.
D uque. Será cieno! La bija...
Duq. He sabido, señor duque, que 05 habíais.decla- 

rado mi caballero: fiiisicis amigo de mi padre, y 'apo­
yado sin duda en esle Ululo, salisleis á mi defetisa. 
Perdóneos Dios los sinsabores que sin querer lláme 
proporcionado vuestra generosidad.

D uque. Creed, señora, que el único ofendido he sido yoj 
y que viieslronombre para nada...

D uq. Muy bien conozco cl muiivu de ese duelo, y 
las calumnias de que soy viclinra; calumnias de las 
cuales habéis sido caiisa bien ¡nocente, por cierto. No 
tratéis dé justificaros, y hac dine cl hoiwr de creer 
que si os juzgara culpable, jan>ás me hubiera acerca­
do á vos corno lo tiagó en c'sle instante. Criada en la 
corte, sé que lodo debe esperarse del duque de À1- 
burqiierque, escoplo una mala acción. Adiós.

D uque. PeronadS tenéis que decir al amigo de vuestro 
padre?

Duq. Diréle cuánto me apena saber que ha'sído el ins­
trumento buscado para deshonrarme, mi hombrecii'ya 
memoria ha sido siempre sagrada para mi.

Duque. Mi memoria?.. No comprendo... Yo, una perso­
na eslraña para vos?..

D'uQ; La víspera de vuestra'partida para las Indias, fuis­
teis á despediros de rni familia: llamóme mi buen pa­
dre; era yo muy niña, y estaba jHg'andu en el jardín;. 
corri á su lado; me colocó'ch'vuestros brazos; v al ver; 
que os contemplaba llena de asombro... «MiruÍc, Dia­
na, esclamò-, mírale, y que sus facciones queden gra­
badas para siempre en tu memoria; aun no sabes, hija 
mia, toque signHrca un héroe;' ya 1(5sabrásalgiindia. 
Duque, añadió, abrazadla!» Entonces sentí ía'tir mi 
frente al contacto de vuestros labios; un insiaiite des­
pués ya habíais partido y olvidádome. Esto es’may na­
tural. Pero yo es otra cosa. La juventud tiene ilusio-' 
nes sencillas, recuerdos que no se borrari;aquellas pa­
labras demi padre: «Es un héroe,» que'daron grabadas 
crirnialma; y Cuando he oído mas larde hablar de' 
vuestros combale.s en la América, de vuestras cazas 
terribles, de vuestra espléndida grandeza, digna'sola-' 
mente de un rey; de todas'és’as circdíistaricias, en fin,‘ 
que hacen que vuestro nombre suene deboca en boca, 
recuerdo con alegría las palabras de mi padre, y m(̂  
digo á rni misma. i»Este es- un héroe,» • y este liéroe, 
antes de separarse de nosotros, depositó un beso en mi 
frente.

Duque. Pobre rrifta!
D dq. Cuando tube noticia de vuestra vuelta, no puedo 

csplicaros lo que siirtió mi corazón; había perdido á 
mis padres, y parecíame, sin embargo, que ya no es­
taba huérfana, puesto que iba á teneros á mi 'lado. El 
día de vuestra entrada en Madrid, Se hallaba mi casa 
en ia carrera que debíais seguir, y roe coloqué detrás

de la celosía. El pueblo os victoreaba. Montabais en 
tm caballo blanco como la nieve; al cruzar por detrajo 
de mis balcones, una bandera que ondeaba lo hace 
encabritarse, quiero lanzar un grito, el ramillete que 
tenia en las manos, cayóá vuestros pies/ y voslealzas- 
Icis con la puirta de la espada. Eotonces, y como si 
esta hubiera sido la señal, una lluvia de flores cayó de 
toiJas las Tcnfaiiiis ; vos', señor duque, saludabais He­
no de emoción, [lero sin recoger una flor;, yo estaba 
llena de orgullo... A y ! no creía que los tiros d é la  
faiumiiia, se ceb;iran-en mi eoii tanto erieooo; el ra­
millete que cayó á vuestros pies, se dijo que yo le.lia- 
bia arrojado. De ahi sin duda esa fábula inventada pa­
ra perderme, y que no ha cesado de perseguir por to­
das partes á esla pijbre huérfana; de la cual al cabo de 
tanto tiempo, ya no recordareis cl nombre ni aun la

• existencia.
D uque. Os engañáis, duquesa; nunca os he dado al o l­

vido; v()s me recordabais la!'como era yo en el mo­
mento de rni partida; y la bella duquesíla de hoy, ha 
vivido en mi memoria conioia pequeña Diana de otro 
tiempo; perdonad, no pucdosei exacto en lo quedígo, «1 tiempo, al seguir su curso, os ha transformado en una 
]üven de belleza sin igual, y á mi rae ha convertido 
casi en un viejo, •

D uq.O h!., (con ujuéiav)
Duque. Ya he cumplido cuarenta años. Duquesa; es de­

cir, doble edad que vos; pero rne felicito por esla cir­
cunstancia; asi tendré el derecho de ser vuestro pro­
tector, vuestro padre. Me permitís ahora que os haga 
iirw pregunta? (ofrece un sillón á la duquesa, esla se 
sienta y Alburquerque d su ¡ado.)

DuQ. Decid.
Duque. Estáis sola en el mundo, aislada en medio de la 

corlo, joven sois y hermosa... Oh! no es piísiblé!.
Duq. Pero esa pregunta. ,
Duque, (después de vacilar un momento.) Vais á saberla; 

leneis algún enemigo en la corle?
Dlq. Y o?
D uque. O algún amigo indiscreto, es igual; cuando una 

iniiger llega á ser victima de alguna trama oculta, de­
be dirigirse al hombre que la aborrece...

D uq. Pero ya os he dicho, duque...
Duque. O al que la ama. Me atreveré á preguntaros si 

existe alguna persona en la corle que tenga alguno 
de estos senümieulos acerca de vos?

Duq. I.a pérdida de mi furtuna, hame impedido hasta 
aliora contraer una alianza digna de mi nombre; ya 
podréis comprender, cómo habré recibido todas esas 
pretensiones que rae herian, esas protestas de amor, 
que me ultrajaban.

amigo« de quien os 
hablaba. Y no hay alguno, entre ellos, que ocupe un 
rango ilustre? Entre esos... galanes de segundo orden, 
no se encuentra alguno de elevada categoria?

Duq; Señor di^ue..-. (con embarazo.)
Duque. No exijo que rne respondáis como hubieseis he­

cho con vuestro padre, (pausa.) Basta... nada m edi- 
gais... ahora lo’óHtiprendo todo... Mucho habéis su- 
friilo, y rne estremece la iilea de lo que sufriréis aun.

Duq. Pero vos me protegeréis.
Duque. Infeliz! N a  habéis dicho que mi protección po­

dría perderos ? '
Duq. Es cierior; muchas veces he pensado en lo triste 

que es para una joven noble y sin fortuna, verse heri­
da en lo mas sagrad(> que liay en el liiundo, en su 
honor, sin auxilio ni protección algurva, y he tornado 
hace tiempo una resolución, que ya habria llevado á 
cabo, si la amistad que la reina roe profesa, no me hu-

»1 rey.



jM C | u e  a l  v c y

bicsc deleiiido. Ahora comprend^, sin.embargor que 

dispensarme.
S í ? “ y , S ! í “ ' S Í - - « . á e U i e l o . , . o b r e l o . . o .  

iiarcas, un l ’ios. g.K ï s ^ r e ï ^ m q S e S : ! : ; "
Duq'ceÎ' Deeid im Îhieiv una lumba abierta J J» 

ración, (se levanta.) Nu cuosenure que 
mi abrigamlo en la mente tal proyecto. Vo no qme^o 
ser cómplice de un asesinato. Os han lanzado a

DcQùÎ^Ï'er^irntkhay en el mundo que os baga mudar 
de résoluciun?. >

omnipulencia...
. ' • ' E S C E N A  X .

V.LL.MED..N., O u r .E E ., A eW»Q" = «0 «B *¡ R” .
R bina, la D uquesa, corieianos eíc. que vienen a 

caía.

R e y . cónsenlireis, dnque, que me encargue de vues­
tro regalo de boda?

REv” Quéts\»areceria, por,ejemplo, un manió blanco, 
con la.cruz ruja flor de Usada?

.con dus encomiendas para ayuda de gastos.

K A ^ . 'V ^ r m e  encarga d¿l iKlorno de bóda de nuestra 
bella desposada. Venid, duquesa. .

Duque. Asi os vais, señora? Mirad que me debeis una

Düq ’̂V^^M- U> permite? (la rema contesta afirmativa- 
mente ) Duque... He abi mi contestación. (íe da la 
mano que besa el duque lleno de gozo ; la duquesa se 
Z J a c o n la  reina por un lado, el rey y Olivares por

Kat.'^Qáé piensas de este matrimonio, Olivares?
OLI Üue es el mejor cam ino,para lograr vuestro deseo. 
KEY. Creo lo mismo, (üiiuarcs saluda sonuendo a A i .  

bur^uergue. V asepoi'elforo.)

E S C E N A  X I.

E l D uque , tocando en el hombro á V illambdiana g«é 
ha seguido á la rema con la visía y permanece obwmado 

en sus pensamientos.

R e t . (dentro.) Decís que está en esta sala?
O l í. (id.) Sí, señor.

R É L '^ k iip e , c,,.-,.ido mandé ,q  arresto, ignoraba la 
causa que le habla obligado a batirse. , >

R e y . Está bien, (á  la duquesa.) Vos a q u ^
Duque, venimos á libertaros de una .cauU% dad, que , 
á lo que vemos, qo os ocasiona gran disgusto.

D uque. V . M- se digna pecdonarme? _
R e y . Habéis desnudado el acero en pro de ijna ^  ‘S ’ 

y habiendo tenido lugar el suceso denlro^i^ im p 
pio palacio, vuestra falla es de Ijis.que siempre oivi

D lÍ oe. 'l> u e fb S ’,%eñor, después
cia,..ine,:scrá perdonado el atrevimieuto de solicitar

otra?

D o Q 'iE ^ t 'tñ o r , duquesa do Medina ^  o |
nifeslannesu gratitud,
No ha [lodido rehusarme el dercclio ^
fleaseeo su presencia de esos ‘ £  y  ^
han circulado acerca de mi perspna.j YJ“  
atrevíame á decirla, que solo, veia un mèdio babil pa 
ra acallar la calumnia.

R e y . y  ese medio?..  ̂ ,
D uque. E l solo que puede salvarla.
DüQ. (Qué dice!)

V . M. para soliéifar la mano de:

D . ! l t r ' d 2q X ^ ; o r p “ do aceptar semeiante sa-

D o q ó n 'E l sacrificio eslá de vuestra Pa«a. J  "
ansiedad vuestra resolución para saber si tendréis 
valor de aceptarla.

Z l  t ; " ; : : - ; ¡ in ,p ? . ’' v t “n;os de buen grado la alian- 
za de dos familias iguales en nobleza y en vaha. (
duotie íe besa la mano.) . . ,  ,

R ei« V  Duquesa , ahora ya no os separareis de mi lado.
Duque. (N o me atrevería yo a jurarlo.)

Duque. Caro conde , no sé si pensareis, como yo; pero 
siempre tengo la mania de desctinfiar de toda persona 
que me hace un favor, sin qúe ningún ínteres,partí*
cular le mueva á ello.

-Vil  Fl rev sabe apreciar vuestros servicios, y os premia. 
DuouE. Poeta al fm! No es esto solamente lo que rae 

hace desconfiar. No habéis notado ese aire de gozo 
tonque me ha saludado el Conde-Duque?
Inquisidor? Cuando un inquisidor se ríe , casi siempre 
es para hacer llorar á Vos demas.

V il . y  qué interés puede tener...
•Duque. Muy alegre estaba el rey.
V il . .Había cazado alguna pieza mayor.
Duque. En qué sentido habíais?
V i l . En el roas natural. .
Duque. Pero y aquella sonnsa.de Olivares?.. En reasu­

midas cuentas,.no se os alcanza por que se sonreía, no
es cierto?. _ , • ^

V il . Veo que estáis de buen humor, y os felicito. _ 
Duque- Francamente, poeta , Qngis por amistad bacía 

mi, ignorar, lo que pasa?.

Duque.* Pues bien, voy á decíroslo en dos palabras. La 
verdad del caso es, que el rey està ánamprado de mi 
muger, y Olivares lesirve.de tercero en sus amores.

V il . Imposible! , . , , ,
Duque. Pobre poeta! {locandole con la mano en la es­

palda.)
F IN  D E L  A C T O  PR IM ER O .

ACTO SEGUNDO.
E S C E N A  P R IM E R A .

O livases sentado al lado de la mesa de.la.izquierdatoca 
una campanilla y aporece H ernando.

H b e . (entrando.) Ha llamado S. E.
O l í. Aguarda alguno en la galena?
U e b . E l capitán Figueroa esta desde las once en punto,



como de costumbre, para dar parle á V . E . de sus 
pesquisas.

O l í . Cómo de costumbre, para darme cuenta desús pes- 
qmsast Sois demasiado otiservador!

H ek . Como lodos los dias veo llegar al capitán á la mis­
ma hora...

O l í .  len éd  presente, que para desempeñar bien ciertos 
destinos, y el vuestro es uno de ellos, es necesario ser 
necio, o ai menos aparecería. Haced entrar al capitón 

H e ». S u escetertcia aguarda, (ease.)

 ̂ Jaque

• E SC E N A  l í .

O liv ír b s , sentado. E l  C spitá h  entra por el fo r o , muy, 
despacio.

O l í . Mucha Qema.gastáis!
^'■ dóneme V . E ., pero desde qué recibí aquélla 

maldita estocada,hacç tres meses,- apenas puedo res-

óo pensareis en reanudar el hilo 
de vuestra interrumpida conversación con ,el duque? 

C a p . y  por qué no? ^
O l í . Perfeciainenlc. Tmeis vuestro libro de memorias? 
C ap. Nunca se separa de mi.
O l í. \ habéis enriquecido sus páginas desde ayer con 

ulgun liecho interesante?
C a p. V . E. puede juzgar.
O l í . Vea,nos. (va á tomar el libro.)
C a p . Perdonad ; soy el m ejjr escribiente d&l reino , y 

temo que V- E. se apasione de mi letra.
O l í . Leed, puefe.
C.Ap. (con gravedad.) Dia viente y siete de junio , año 

'de gracia de mil seiscientos cuarenta y uno, el vein­
te y 1res dél reinado de S. M. nuestro gran rey Feli­
pe IV , y el cuarenta y tres de mi nacimiento. •

O l í . Adeiaiíle'.
C a p . Me'desayuné á las nueve dé la maúann en la hos- 

teria de la plaza m ayor; siíi novedad. Goiní en la de 
la calle de Jesús en corap.iñia de varios militares; j  
algiinoi sugelos de poM'e. Uno de ellos , que se mani­
festaba altamente descontento d e l à ‘ádlniriistracion 
de V . E ., soltó, oscilado por mi, varias palabras que 
le comprometieron gravemente : 'sali con áfiimo de 
aguardarle, él lo conoció, y se vino tras m i, llegado 
que hubimos á la calle, traté dé prenderle, 'pero él á 
su vez, alargó la mano y me asió por el pescuezo. Si­
guióse á esto una breve esplícacion. Díjoibe que pfer- 
tenecia á la policia de S. M ., y yo Pe coriitsié-qiíe no 
era eslraño completamente á lá de .V. • E. Después de 
lo cual nos despedimos con toda la -cortesía de dos 
buenos y cumplidos caballeros, echando cada uno por 
nuestro lado.

O l í . 'E so nada vale; adelante.
C a p . por la noche; jóvenes robadas, tres ; mugeressor-, 

prendidas infraganli por suS rnaridtís, 1res; oordieles 
muertos, seis; ladrones presos, cero.

O l í . Os había encargado que egercier^is una vigilancia;
eslremada sobre ciertas personas, (se levanta.)

C a p. a  eso voy. El duque de-Alburquerque parlióálas 
cinco y dos mimitos de la.madÁigadarpftra Alcalá, con- 
orden de revistar á los guardias de S. M.

O l í . Eso vale algo.
C a p. V . E. me desespera. «Apenas partió el duque, sa­

lió un ékpreso para el palacio de Herrera , éncargádo 
de llevar un mensage de la reina, llamando á la du­
quesa. La duquesa llegará pues á palacio, casi al mis­
mo tiempo que su esposo al campó de mahiobras.»* 
Coincidencia notable, y que rae'choca un p o ço , si he' 
de decir la verdad.

O l í. Decididamente , capitán, sois una especialidad en 
vuestro género.

Ca p. Las damas me lo han dicho muchas veces.
O l í . fambicn os dedicáis á galantear?
C a p . a  ciertas horas, señor.
O lí. {Oiié necia presunción!) Pero por mucho que os 

distraigan los ojos de una bella, supongo no habréis 
dejado de informaros, acerca de la altura á que se en- 
cnenlr.i el cariño de ia> duquesa para con su marido? 

C ap. Es una de las órdenes mas terminantes de V . É ., 
y yo jamás olvido lo que una vez- se me encarga con 
tanto interés.

O l í. y  qué?
Ca p. Ha oido hablar V . E . de un pájaro muy ra ro , el 

raro oük (le Juvenal, mí autor favorito?
O l í . El fénix?
Ca p. Justamente. El duque le ha encontrado.
O l í. Es decir que la duquesa...
C a p . Adora á su marido, al cabo de un raes de vivir so­

la en su compafiia, y tres de matrimonio.
O l í . (E so és cueniá del rey.) Estabais encargado ade­

más de otra persona...
Ca p . El conde de Villamediana... ese joven poeta que 

escribe tan buenas sátiras?.. Hoy á mas lardar espero 
conocer al objeto inif>ler¡üscí de su amor.

O l í . De veras?
C a p. Todas las noches de otieve á diez se introduce una 

persona á través de las rejas del parque, hasta el jar- 
din reservado de SS. M M ., y en él se pasea durante 
una gran parte de la nuche.

O l í . Debajo de las ventanas del cuarto de la Teína?
C a p . y  del de sus damas.
O l í. Las señas de ése hombre? •
C a p . La misma estatura del conde.
O l í. Y  qué mas?
C a p . A yer por la mañana, me disteis la orden, y ál ano­

checer me embosqué en la espesura del jardín , .pero 
estaba oscuro como boca de lobo. ’

O l í. y  qué visteis en el balcón?
C ap. tina figura blanca que se destacaba en medio de la 

oscuridad.
O l í . Era la reina?
C a p . o  alguna de sus damas; nada puedo afirmar, (con 

viveza.) ■
O l í. No seguisteis á aquel hombre?
C a p. Paso á paso; y encontré en el mismo sitio aue ocu- 

pab.i un cintillo de'rubies. ^
O u . Est.i en vuestro poder?
Cap. Ciertamente. Solo que raienti-as me bajaba para cc- 

j'erle, desapareció el galan. ^
Ol í. Pero ese cinlilló...
C a p. Miradle. (Olivares le loma.)
O l í. Color de fuego. No me cabe duda, el conde tiene 

uno Igual. He aquí un dichoso d ía , capitán! Id esta 
larde a casa de mi tesorero , y alii encontrareis nna 
orden para que os entreguen quinientos ducados;

Ca p. a  que hora, señor? •
O l í. a  las seis, si os parece.
C a p . No-fallaré.
Ug ier . El rey! (anunciando.)
Ol í . Capitán; salid por la sala del consejo, y bajad por 

la escalera secreta, nó-os alegeis de palacio, (vase el 
captlan. ) ^

e s c e n a  IJI.

OnvAHEs, apoco él R b y .

G'l i. A l fin están en mi poder! Alburqiierqiiel Villame- 
diana . INombres que aborrezco, nombres que turban

«1 rey.



mi reposo há mucho tiempo! En tanto que ese joven 
atrevido , pretende ocupar mi puesto al lado del sobe­
rano,- el otro, mofador sempilerop, lanza desde el 
fondo del nuevo mundo su nombre celebrado, como 
un insulto hecho al mio ! Ale vengaré de los dos ; del 
uno con sus celos, del otro con su amor insensato. 
Hoy misino! Sin tardanza! Cuando estalle la tempes- 
lad’qiiü amenaza, es precisoque yosolo domine en t4
ánimo dei rey...... S I , su ruina, o la mía. {el rey
enlra )

R e v . Conde-duque, uecesito pediros un consejo.
O l í . Señor!..
R e y . Va sabéis que hemos escrito una comedia con Villa- 

inediana.
O l í. En efecto. (Esta mania que tienen los reyes de 

hablar siempre en plural!) V el argumento, cuál es? 
Re y . L os amores de Francisco 1 con madame de E s­

tampa.
O lI. V .. M. se encargará del papel de Francisco I , por 

supuesto?
R e y . Si.
O l í . y  el duque de Alburqiierque?
R e y . Le han confiado en mi nombre del de M r. de Es- 

tamps. Creéis que aceptará?
O l I. Veremos.
R e y . No '(« parece que la duquesa aprovechará con 

alegría la ocasión que la ofrece la carta de la reina, pa­
ra salvarse de su prisión?

O l í. Paréceme la palabra un poco dura, iralándoso del 
duque de Albm quei que.

R b y . De veras! Hace,ya tres inesesque ese hombre des- 
biiraia lodos mis proyectos. Formamos un plan para 
aislar á la de iMedinu , se desposa con ella y la arranca 
en seguida de la corle. Llamóle á ñn de confiarle un 
mando importante, en la persuasión do que traerá 
consigo á la duquesa, y contra nuestras esperanzas 
se presenta soioj y lodo sin mas objeto que el de 
contrariarme... •- .

O l i. Paréceme que el duque solo puede tener liasla 
ahora, uno de esos vagos preseiUimienlos precursores 

• de las catástrofes. Pero tiene demasiado talento, para 
despreciar ningún aviso de esos que llamamos provi­
denciales; sin saber de dónde vendrá el golpe, le teme 
sin embargo, y se pone en guardia.

R e y . Veremos si en este no queda al descubierto. Si la 
duquesa cumple', como no dudo, la órderi de ia reina, 
debe llegar aquí antes del medio dia, al paso que el 
duque, según todas las probabilidades, no volverá hasta 
manaría.

O l í. Pero mañana comenzará de nuevo la tarea......
El lazo qué $c le tiende le. hará mas cauto en adelante. 

■ Re y . En verdad, conde-duque, qiict no merece la pena 
de ser primer ministro, de llamarse Olivares, y tener­
se por el mas hábil político del mundo, si no halláis un 
espediente ingenioso para alejar á un marido del lado 
de su muger, siquiera por ocho dias.

Ol í . Darémoslc , si os parece, algo que hacer con la in­
quisición.

R e y . Cuidado! Esto podria comprometerle sèriamente. 
O l í. V . M. puede suponer!.. El duque es uno de ruis 

mejores amigos.
R e y . Silencio! Creo haber oido...
O lí. En efecto, un carruage enlra en el palio, (mi­

rando por la ventana )
R e y . Con las armas del duque!
O l í. Es cierto í
R e y . Por fin ha venido! Déjame solo.
Ol í . ün momento, señor. Deseaba hablar á M. de 

un iiegocK) importante.

.Jaqoe
R e y . Mas tarde hablaremos, condé-duque; marchad, (se- • 

ñaíando al foro.) No, por este otro lado, (señalando á 
ia derecha.) Pudiera eíiconlrarse con vo s, y ya sabéis- 
que la duquesa es muy asustadiza, por aquí, (vasepor 

\ la derecha.)

E S C E N A  IV .

■ El Rey , la Dcqübsí.

Dü<i. {viendo ál rey, y quedando en el dintel de la puer- 
la fo ro .)  Suplico á V . AI. sedigne perdonarme; pero 
al ütrave.'ar esta sala, para dirigirme á las habitacio- 

, nes de la reina mi señora , ignoraba que ibaá tener el 
alio honor... - ’ '

Re y . Pero ese no es vuestro puesto, duquesa, pasad.
D úq. S. M. ha tenido la dignación de enviar en busca 

mia con la mayor premura, y...
R e y . y  quién mas dichoso que yo , al lenerei gusto de 

volver á. veros? No seréis tan cruel que aparezcáis á 
• mi vista para desvaneceros como una sombra. Y ya 

que la casualidad me ha proporcionado esta oca­
sión...

D lq. Señor; nunca he creído en la casualidad.
R e y . Perraiiid al menos que os manifieste mi alegría al 

veros libre de vuestro cautiverio.
D üq. De m i... No os comprendo, señor, (baja al pros­

cenio.)
R e y . Cómo !.. Os habréis condenado gustosa, por ven­

tura , á permanecer confinada en vuestro palacio?
D l’q-. V quién' me hubiera obligado ú ello?
R evi Veo que sois muy generosa.con el duque.
D l q . Con el duque?
R B y.'E lcualá  su vez, no lo es tanto con vos. Parece que 

se ha propuesto arrancar de la córte, hasta los dulces 
recuerdos que en ella han quedadode vuestra hermo­
sura y de vuestro talento.

Ddq. Perdonad,- señor; es del duque mi esposo de quien 
queréis hablarme ?

R e y . y  de qué otro puede ser? De ese ingrato.
D uq. Però esa ingratitud, en qué consiste? (con acento 

de curiosidad.)
R e y . Según he llegado á comprender, parece que ha 

hecho circular algunas voces con apariencia de -una 
fiiigida-irigeiiuidad, suponiendo en vos una pasión dê - 
cidida por el campo, por las costuriilires de provin­
cia ; sin duda con el objeto de disculpar á los ojos del 
mundo, la prisión en que os tiene. •

D uq. ( Ah! señor duque ! ) Y  podré saber , señor,-el 
grave motivo que ha impedido á mi esposo salir á re­
cibirme?

R ey . Uno bastante sèrio. Está pasando uno revista« mis 
tercios.

D uq. Dónde?
R e y . En Alcalá.
D lq. Ah! Y cuándo volverá!
R e y . Pi'üb-iblemenie mañana. Creo sin embargo, duque­

sa, que ningún disgusto le causaré, suplicándoos túe 
concedáis algunos iiislanles.

D lq. Si otra cosa creyese V . M-, ;io se lo perdonaría á 
sí mismo. No es cierto?

R b y . Rehusáis?
D lq . Seria volver á entraren la corle con mal pie, 

cometer un acto de desobediencia con vos.- 'Un crimen 
de lesainagcslad. (.Ah! duque, duque!)

R e y . Qué amable sois! (se oye marcha y vivas en la 
plaza.)

D lq . No oye V . M.?
R e y . Será alguna tropa de gitanos que pasa.... Tres 

meses sin veros !

a l rey. 7



Jíaqtte a l rey.
L uq. Perdonad, señor, ]a música se acerca ; suena en la 

misma plaza del palacio.
R e y . -No queréis esikícharme!.. Después de una ausen­

cia que íue ha parecido eterna....
D cq . No hay duda, es una alborada que dan á V . M.
R e y . (Esto es insopurlable!) Veamos; {asomándose á la 

ventana.) es uno de mis tercios de guardiasque acaba 
de llegar, y fonn^,delante ,del .palacio.

D i'Q- Me parece, señor,'que hav'mas de uno.
R e y . (cortducié^dola d un sillón.) Asi estaremos • mejor 

guardados. Decid pues, bella duquesa...
D i q . El duque de'Alburquerque, señor, (/oi griíosy. la 

música cesan.)
E S C E N A  V .

E l  R ey  , el D uque , entrando por el fo fo  apresurada­
mente-, la D uquesa.

R e y . E l duqiie,! . .
Duque. Pido perdona V . M ... (La duquesa!)
R sv .’ {con embarazo y despechado.) Caro duque, en este 

luomenlo., daba gracias á vuestra espi)sa, por.su dili­
gencia, en voher de niievo á la corle, cumpliendo los 
deseos de lu reina ¡.pedíame notícías.acerca de vos, y 

.,1a. decía, que estabais, pasando, piia nevísl9 en A Icatá.' 
Yo creí que la revista çmpezaria abora. .

D uq,ue., Accediendo á una .petick>u de ,las guardias, do 
V . M ., había lijado la hora de las seis de la mañana, 
con el objeto de evitarles el escesivu calor del medio 
dia.

R e y . Pero esto no me esplíca vuestra venida al frente 
de ellos, á.ineiius que no. sea para conquistar mi .ca­
pital.

D uque. Al contrario, señor í es para de.volver á vuestra 
corona, un ílorori que estais próximo á perder.

R e y . Habíais del levantamiento de Portugal?
D iq u e . Si, señor; á mitad déla revista, circuló la noticia, 

no sé si l'aisu ó verdadera, de.la iiisurreccioii. Enluu- 
ces las tropas prorumpicron en gritos de entusiasmo, y 
solicitaron tnarebar con tales iuslancias, que yo no 
pude menos de creer seria muy .del agrado de V . 
presenciar el espectáculo de tan leal sacrificio.

REY.,(con despecAo.) Y vos también?..
D uque. Si, sefnr.
R e y . Gracias, duque ; decid á mis guardias que nqnea 

olvidaremos tal muestra de adhesión,.
D uque. Suplico á V . .M. tenga la dignación de presentarse 

en el balcón ; acaban de hacer una jornada de. cuatro 
leguas con un sol abrasador> sin mas objeto que el 
de gozar un instante de la vista de su monarca , y yo 
me alreviá prometerles...

R e y . Duque
D uque. V como me precio de conocer los bellos senti­

mientos de V . .M... {yendo d la ventana.) Señores 
guardias, he aquí á S. AI. Viva el rey!

V oces. Viva! {música, vívasete. E l rey , aunque contra 
suvolunlad, seasom aála galería.)

R e y . (Ah! señor héroe, os tendré presente!) Bien por 
mis tercios invencibles! Bien, hijos, tranquilizaos; iréis 
á Portugal. .

V oces. Viva Felipe IV !  Viva el Rey! Viva España!
D uque. Cómo os encuentro aquí? (u la Duquesa.) ^
D uq. Por una urden de la reina.
D uque. Está bien. Señ or, aguarda las órdenes, de 

M . V .
R e y . Descansad por ahora. Duquesa, hace un momento 

os maniresiaba la impaciencia que tenía la reina por 
veros. No la bagais esperar. Duque , pensaremos en 
recom^iensar diguamenle ú mis tercios, y con especia­
lidad a sus gefes. (vate.)

E SC E N A . V I.

E l  Duque; y  la  DuquESü

Duque. (A  dónde if!á á descargar la nube? Pero he lle­
gado á tiempo.). Os vais, duquesa?.

Duq.iNo habéis uidu que S. M. me aguarda?
Duque. Permitid al meiius que os felicite, por la pron­

titud con que ha cambiado oquella aílciun que teníais 
por la soledad. El placer que esperimcnlo al veros de 
nuevo eii la corte, «s tan grande como inesperado. , _

D uq. Acabo de llegar hace un instante , y me ha basta- 
- du, sin embargo, p,ira saber, que entre algunas per^Or: 

ñas de la córte, gozo de la mas ridicula reputación; se 
habla de mi coma d e  nua muger medio salvage.

Duque. .Veo con.disgusto, señora , que us han hecho 
iormar muy mal conceplo de.mí.

Duq. y  >0 veo que sin duda es muy grato para vos, que 
ii|c tengan por una dama ; buena únicamente para vir 
vir en los bosques.

D uque. Jamás lie hecho caso de necios rumores ; .o. dr
otra cosa, sería faliar.iá la verdad.

B uq. Se me figura que no la decis en este momenlo.
D uque. O s acordáis, duquesa, de lo que me.digisteis 

hace cinco dias en nuestra quinta de Herrera, cuapdo 
«os paseábamos en el parque ? Pasábamos juslamefUe 
delante de la eslálua de Apolo!..

D uq. No lo recuerdo, duque; tengo una memoria tan 
infiel...

Duque. Siénlolo en fé mia.
Duq. Decid ,que cosa era; tal vez por este medio...
D uque. Qué. fatalidad! Ved la fuerza de la simpatía ;■  yo 

no me acuerdo tampoco.
Duq. Entonces.-.icoti vuestro permiso... (saluda.)
Duque, {deteniéndola.) Pero creéis en efecto , duquesa, 

que es la reina la que os ha hecho llamar esta ma­
ñana? i

Duq. Cómo la carta es de S. M ...
Duque. Pues bien, os habéis engañado, es el rey... ¡A
Duq. \ qué interés...
D uque. Ilahlemossin rodeos. Ignpraisde verasqueFe- 

lipe IV , rey de España, os ama ciegamente , y que es 
el rival del duque de Alburqucrque ? De vuestro es­
poso . O habré tenido yo la mala suerte de hacéroslo 
saber?

Duq. y  es hoy cuando os habéis apercibido...
D uque. Poco importa saberlo. Pero supongo, duquesa, 

y. perdonadme si soy indiscreto, que no habréis veni­
do a participar de tan dulces sentimientos?

D lq Quién sabe?
Duque. En ese caso, creo que tninca os atreveríais á de­

círmelo. {la duquesa se sonríe.) Sois una muger es­
pecial, duquesa.

Duq . y  vos sobradamente injusto.
Duque. Porque os prevengo acerca del peligro que os 

amenaza?
Duq. a  mi solamente?
D uque. A vos.
Duq, Pero iiahlais de veras?
Duque. Muy de veras.
D uq. Ahora os Comprendo menos, duque.
Duque. Si tengo la indiscreción ó el atrevimiento de ¡n- 

fonnanne do.leído cuanto os atañe, podréis vituperár­
melo, duquesa? Será tal vez por unos celes ridiculos? 
Sera tal ve z , porque tenga el capricho de contrariar 
vuestros deseos? De esclavizar vuestros pensamientos? 
Sera porque desconozca que un guerrero, encorvado 
bajo el peso,de su coraza , no tiene mucho atractivo 
para una muger hermosa ,  y que ios laureles que om-



Jaqae ftl r e j .
ptezan á marchitarse sobre una cabeza g r is , no valen 
tanto á los pies de una dama, como la blonda cabelle­
ra de un rapaz de veime años?

DvQ. (turbada.) A  dónde vais á parar?
D uque. Escuchadme. Mi amor, aunque profundo, no se 

ciega fácilmente. Comprendo, por io  tanto, que á mi 
edad no puede correóponderse á esos arranques del ; 
corazón , á esas aspiraciones celestiales, si asi pueden 
llamarse; á todas esas necesidades, en fin, de las almas 
juveniles. Nunca me hice ilusiones, condesa; jamás he 
abrigado el necio orgullo de .creerme digno de ocupar 
todos vuestros pensamie/itos. Todo lo contrario; desde 
que concebí la idea de confiaros mi .nombre, nae arme 
de lodo el valor necesario para soportar las hurlas que 
la diferencia de nuestra edad y mérito personal había 
de atraer sobre m i, y me dispuse á sufrirlo lodo, es- 
ceplo las ofensas á mi honor. Conozco vuestro cora­
zón, pero también conozco al rey ; su amor nada tie­
ne de platónico, l ie  creido, por lo tanto, que debia 
daros este consejo paternal. Haced el uso que mejor 
os parezca. Nada roe resta ahora ya , sino felicitaros 
por el esquisilü gusto que ha presidido á vuestro to­
cado. J • o

D dq. Conque nada mas tenéis que decirme?
Duque. Nada que recuerde al menos.
D uq. Ved, pues, que casualidad' Ahora voy recobrando 

la memoria, y empiezo á recordar aquella circunstan­
cia de que hablabais poco há., y que tuvo lugar junto 
á la estatua de Apolo.

D uque. De veras?
Duq. [presentando la frente al duque que la abraza.) 

Duque, no es esto?
D uque. Gracias, Diana, gracias.
D uq. [apoyándose en el brazo del duque , y hablándole 

con ternura.) Queréis que me vuelva á nuestra quin­
ta de Herrera? Decidlo, y ...

D uque. No , duquesa .; mi único deseo es que vos esleís 
donde yo esté.

Du q . Gracias á mi vez, y adiós.
D uque. Vamos, no puedo quejarme de este dia. .
D uq. Ya lo creo; habéis hecho huir á un rey , y hecho 

esperar á una reina.

E SC E N A  V II.

E l Ddqub de A lburquerque, solo.

Defender á la esposa contra el amor de un rey , y al 
amigo contra el amor de una reina... no es pequeña 
tarea, pardiez; pero con ayuda de Dios espero llevarla 

' á cabo. ¥ ahora que SS. MM. nos dan un iiislarue.de 
reposo, veamos á ver ú quien pertenece este libro.de 
memorias, que he hallado al subir la escalera princi­
pal; será de algún caballero de la córte... Qué diablos 
ha de contener el libro do memorias de un cortesano? 
No tiene cifra ninguna que me indique... puedo abrir­
le sin escrúpulo... veamos. Huía ! Hola 1 debe perte­
necer á algún profundo filósofo, porque todas sus ho­
jas están llenas. «Hoy seis de mayo de mil seiscientos 
cuarenta y uno, el rey se ha dirigido á la iglesia dcl 
Carmen, con prcteslo de rezar sus devociones; detrás 
de él, se han cerrado las puertas del templo; después, 
ha salido por una puerta falsa que dá á la sacristía, 
ha subido en un can iiage , sin librea ni escudo .de ai> 
mas,-este carruage ha conducido á S. M. á casa de la 
condesa de los Veloz, cuyo marido está de peregrina­
ción en Santiago de Composiela.» He aquí una COS9 
curiosa! «El rey permaneció una hora en casa de la 
condesa ; volvió á la puerta de la sacristíasalió  dcl 
templo, y tomó otra vez su carruage, rezando el ro­

sario. Por hoy han terminado las dem ion es (k  S . M-» 
El duaio de este libro de memorias e s , á no dudarlo, 
un gran observador. «Hoy dos de abril: el conde*da- 
que ha permanecido encerrado con el rabino Manases 
por espacio de dos horas, del cual se cree recibe lee-' 
clones de aslrología judiciaria. Avisar al gran inquisi­
dor.» Diablo!, no es de un oliservador, es de un espía; 
(con disgusto.) «Hoy veinte y ocho.de junio. Esto es 
de ayer. A  las nueve de la noche, me embosqué por 
orden del conde-duque en la avenida del parque de 
palacio, á fin de sorprendo- al galaii que ronda debajo 
de las ventanos de la reina, [leyendo con mas interés.)
A  las nueve y media pasó por delante de mi un hom­
bre, en el cual creí reconocer al condede Vjlla.tnedia- 
na; seguile, pero no tan de cerca, que pueda responder 
de su identidad ; hallé sobre su rastro un Giatilio de 
rubíes;, asegurarme naaóana de si el conde lleva como 
de costumbresu cintillo en e l sombrero.» No en vano 
temía yo; Olivares abrigaba sospechas que ahora está 
á punto de ver realizadas... Pobre conde!.. Peroquién 
es el miserable que se ocupa?.. Ah ! agui .hay un bi­
llete, y dice el sobre. «AI capitán don topé.de Figue- 
roa, calle'de-Safitiago , cerca de los poYlales de Gua- 
dalajara.» Este es mi capilar)! Vive Dios, que la pri­
mera vez que le encuentre, he de pedirle me perdone 
el error en que he estado, teniéndole hasta ahora por 
un hombre de bien, (dórese la mampára dcl primer 
término.) Hé aquí á uno de sus patronos. Pardiez, tan* 
lo mejor; asi estoy seguro de descargar mi cojera so­
bre alguno cuanto antes.

E SC E N A  V I H . '

E l D uque y O livares, saliendo por la derecha, y diri- 
giéndose al foro.

D uque. Me buscabais conde-duque? Aquí me leneis.
O l í . Y o!
Duque. Si, vos.
O l í . Nó os comprendo.
Duque. Os digo que me buscabais, y me alegro infinito 

de encontraros.
O l í . Puesto que estáis tan cierto , sabréis también el 

motivó.-
Duque. Va lo nreo.
O l í . Pues,bien; decídmelo, si os place.
Duque. Me buscáis, porque S. M. acaba de escribir una 

¿omedia.
O l í . A h!
D uque. Traducción de Plaulo ó de Terencio., no estoy- 

seguro; se intitula el Anfitrión.
O lt. De veras?
D uque. Y  como os ha dedicado un papel, qúer.eis con­

sultarme acerca de si debeis aceptarlo?
Oi-i., Y  ese papel...
D uque. Es el de Mercurio, Dios, como sabéis, de los co­

merciantes, de ios ladrones, y de lastcrcerjas deamor. 
Aceptadle , Olivares, aceptadle , pero desconfiad de 
Sosia. Es un consejo que os doy en amistad, (t-aie 
foro.) '

E S C E N A  IX .

O livares, ó poco el C apitaií.

O l í . Qué atrevimiento! (íoca una campanillay aparece 
ffernando.) Que entre al momento el capitán!.. Des­
confiad de Sosia? No olvidaré el consejo, vive Dios!.. 
Os acordáis de la orden que os ili esta maña-ia?... [al

, capitán gue aparece.)
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C a p . V .  £ .  ore m an d ó  pedir a{ ínc^ísídor mayor una orden de prisión.O t i .  V  esa orden...
C a p< Hela aquí, (jacdndo/a.)
O l í. En bianco?
C ap. Como siempre.
O l í. Tornad escolla suOciente, y en nombre dei Santo Ofício prended ul duque de Alburquerque.
C ap. A l duque de...
O l í. Me respondéis de él con vuestra cabeza.
C a p . y  si al desempeñar esta comisión, ocurriese alguna desgracia...
O l í. A  quién?
C a p . a  mi, por ejemplo.
O l í . Eso será cuenta vuestra.
C a p . y  si fuese al duque?
O l í . Entonces, desgraciado de vos. (vase foro i juego de 

escenoi captían hace un gesto.)F I N  D E L  A C T O  S E G U N D O .
ACTO TERCERO.E S C E N A  P R I M E R A .

H ernando, el Olq ued e  A lbleqüerqüe cnirondo.

D iq u e . Vengo del palacio del conde, con el cual tengo que hablar en cosas del mas aúo interés. Hanme di­cho a l l í , que habia venido á"palacio llamado por el rey. Habéisle visto?
U e e . No, señor duque.
Duque. Entonces le aguardaré. (Hernando sale.)E S C E N A  I I .

E l D uque de A lburquerque, solo.Alilagro^ ha sido, por cierto , que el libro del c^piían viniera á mis manos; aviso de la Providencia que fa* vorece al cunde, y si logro liablarle antes que el r e y ...E S C E N A  I I I .
E l D uque de A lburquerque, V illamediana.

V il . O tra vez en palacio? (con aíre de disgusto.)
D uque. S i , pardiez; heme convertido.en un perfecto cortesano ;  de hoy m as, viviré el palacio como el pez en el agua. Y  vos?
V il . Hánrae dicho que el rey me llam aba...
D uque. L o sé ; para tratar en la comedía que há de re­

presentarse mañana. A  propósito; sabéis, conde ami­
go, que leneis muchos envidiosos?

V i l . Y o?
D uque. A l veros en el colmo del favor.,, 

fié reyes; necio será quien de ellos se

D uque. Entonces, por qué no aprovecháis el capricho?..
V il . Deseáis alguna cosa?
Duque. Y o ? Qué diablos queréis qüe ambicione? Solo por vos hablaba.
V il . Nada deseo.
Duque. Hacéis mal; siempre á los veinte años se anhela alguna cosa;yo deseára para vos..;
V il . Para m i?..
D uque. Qué os estraña? A  rai edad solo debe un hófn- ore cuidar de la suerte de las personas á quienes ain=i. iteseana ,  pues , para v o s , en cambio de esa vida in- coacliva, una fortuna brillante,'adquirida con vúéslro talento. Q uisiera, por ejem plo... veros... agregado á

10 la embajada de F rancia , de la cual podriais llegar á ser gefe antes de mucho tiempo.
V il . Pero esa embajada parle mañana.D u q u b . Ya lo sé.
V il . Oradas, duque / eso es mas de lo que yo anhelo;

Sobre ludo, mas de lo que merezco.
Duque. Y  st os ofrecieran ese puesto, que os dá enojos 

pedir a 1« que veo? *'
V il . UeliHsaria.
D uque. Coraprendj; vuestro carácter aventurero prefie­re os viages, no es cierto? Pues bien, una Ocasión se os presenta. Teucis noticia de la lamosa espedicion que para la India se prepara?
VIL. Plácenme poco los viagesPoe‘ a!-"R enunciar á la ocasión su« mi aquellas vírgenes regiones,f . f a b u l o s o s  , sus ríos sagrados , sus luonta- fn I misteriosas , mudos testigos de la crea-

' «•onnuisi'  ̂ ^  '»estro nombre á la
Ignorado y de sus poéticasm efeisT empresa . por qué no la aco-

Duqüe. y  qué de nuevo puede ofrecerme? M e he bafn- do en las pérfidas aguas del lago Kacherair; be visila- 
00 a ü e l lh i ; he dado caza al tigre y ai elefante sobre  ̂ las cumbres dei Himaiaya; conozco lodos sus placeres . y por ello os aconsejo disfrutéis de lo que yó he dis -  ̂ truiado. La vida es un camino que no puede andarse ; dos veces. Yo soy viejo, estoy casado, es preciso que ! permanezca en la corte. Ese es mi destino. .V i l - y  el lUio también. Lo que no comprendo, pardiez, es esa mama que os aqueja de querer guiar mis pasos; hace a gunos días me aconsejabais que tomase una d a- m a ... hoy proponeisme la conquista de un nuevo raun- do. No hay lennino medio en vuestros consejos. D ü Qü b . Por gluma vez, reflexionad.

ViLjc^uédese eso para los ambiciosos, jo  no tengo am-

Duque. Com prendo... el laurel de poeta basta para al- hagar a una cabeza de veinte años. Pues bien; puéslo que rehusáis los amorosos galanteos, que os negáis á ser embajador, que no queréis viajar por la India ca­saos al menos. ’
V il Virgen del A to ch a r! Sabéis,  señor, d uque, que si no gozarais fama de ser el hombre mas sesudo de la ’ corle, casi me atrevería á d ecir...
Duque. Que estoy toco, no es cierto? P ch l'E I matrimo- nio es una cosa diverli<la.,. aiiñque por oirá parle á que casarse, estándolo ya cuantos nos rodean? Cuando todos nuestros amigos tienen m u g e r ? ... .Y o  también ■ decía lo mismo, a vuestra edad , y ahora , sin embar­g o , líeme convertido en un marido vulgar. Y ' ,  parad m ientes, co nd e, en la injusticia de los hombres ; no Idllií alguna persona que cree debo mirar con fa z se -  rena ,  como prodiga á mi esposa sus amorosas finezas. 
V il . Ya me digisleis su nombre.
D uque. Pues bien. Sí esa persona lán codiciosa de la ha­cienda agena. llegase á presumir que un caballero, trataba de jugar con su honra, como él se divierte con la de ios dem as... adivináis, conde, la suerte resérva- da al tal caballero?
V il . M e es indiferente.
D uque. Ni una liora viviría.
V il . Bien, duqué’ :.
Duque. Enlunces, no hablemos mas. Pero como un re­cuerdo de ésta’ conversación , mereceros quisiera una ’ fineza; dadme alguna memoria vuestra... ese cintillo,
■ SI 08 place. - ' -

<^q iie  f»l rey.



& „ f ! f é ' , , ? e t f e r Í u o „ i e t „ r a s  acerca de
pric[tü5 00 08 loméis lai trabajo, y dadme mesiro cid 
tillo, cuyo color me place en demasía.

Gracias. Tomad el mió en cambio. 
ra me rcsia advertiros , si os interrogan ^
vuestra color favorita, que digáis sm ^
blanca y azul; y si os preguntan que 
ayer el ala de vuestro sombrero, contestad que el 
mismo de hoy. Por D ios, no deis otra respuesta , lo 
prometéis?

YiL. Con una sola condición.

V ? r L a  de'^que me digáis qué interés os guia para mez­
claros asi en todas mis acciones? \ v\

rinnuE Os lo diré , pero no ahora, (con emoexon.) El 
“  rey se acerca, J es l ig o  de conlar. Adiós , y no o ln- 

deis que vuestra color es...

e s c e n a  IV .

Dicftos, el R e y , foro izquierda.

a u ^ \  reparando.) B.xarro 

cintillo habéis, q-.-erido duque.
DvQUB- Si l>\oct á V . M ...

duque.)

E S C E N A  V .

E l R e y , el Conde de V illamediana.

Jaque

R E Y .\* sen S o T r/ ^  izquiirda.) Quisiera contaros una 
historia, conde.

R ey  ^>eTo^^colIdicion de que no has de revelarla, si­
no á dos ó tres amigos de conñanza... escogidos.

V il . B ien... indiscretos, no es cierto?
R bt  A l menos bien habladores. Apostaría algo, sin em­

bargo , á que ya estás en el secreto, y habraste sola- 
zado algún ralo, murmurando....V i l .  Juro á V . M ...

R e y . Vamos, nada de reserva...
V il . Ignoro de qué secreto habla V . M.
R e y . E s posible? Conque no conoces a la dama...V i l . La d am a... (con inguiclud.l _
R e y . S i , la dama del balcón... Te has inmutado.
V il. Señor!

E SC E N A  V I .

Dcqcbsa , R ey  , R eina, V illambduma . La reina y ¡a 
duquesa por la derecha.

R e y . (levantándose.) Llegáis á tiempo las dos; menes­
ter he de vuestra ayuda para que el conde confiese... 

V il . Crea V . M ...
DuQ. De qué se trata, conde?
R e y . Ya sabréis, señora, ó mejor dicho, señoras... pues

esta aventura, á vos mas que á nadie atañe......  (á  la
reina.)

R eina. A mi?

R e y . Que pasan «n vuestro palacio escenas dignas de 
los hermosos tiempos del valiente Amadís.

R ein a . Queréis burlaros?
R ey  Por mi honor que no. Figuraos que uno de los 

mas grandes señores de la córte, uno cuyo valor y no­
bleza en el mas alio grado rayan... No quiero deciros 
su nombre, duquesa... está enamorado perdidamente, 
como estarlo pudiera uno de los antiguos paladines, 
con misterio , con suspiros, con tiernos coloquios a la 
luz de la luna.

R eina. Parece incrdible! . . . .  ,
R e y . No digeraiseso, vive D ios, si anoche al sonar las

diez...
R eina. No comprendo. (turbada.)
R ey  Hubierais visto á ese rondador nocturno , pasear 

embozado debajo de las ventanas de vuestro cuar-

R eina. y  quién, sin vender su vida, hubiera podido 
aproximarse...

R ey .̂ Pues bien! Hay un hombre, audaz en demasía pa­
ra arriesgarla... (la rema inmulada mxra al conde.) 
y la iirueba está en un magnífico cmiiliu color de fue­
go, que se ha encontrado en el puesto que desocupo 
el gaian.

R eina. Un cintillo? ,
R e y . De rubíes, (la reina mira rdpidameníc al sombre- 

ro del conde , sin que de ello se aperciba el rey , que 
contempla á la duquesa.) Duquesa, preguntad a vue^ 
tro esuoso. si hay entre sus amigos alguno que sea ali- 
cionado .á esta color. Venid , conde, (tansc los dos.)

e s c e n a  V U -
La D uquesa, la R eina.

DÍo^VQu^^P^eg^unle á mi esposo!.. Qué habrá querido 
decir^el rey? Por qué me miraría de aquel modo?)

Reina. Duquesa...
Di q . Señora...
R eina. Estás pensativa. . »í
D l q . Pensativa, y demudada esta V . M. ,
R eina. Siéntale á mi lado, (ambas a ía  tzqm ^da.) 

Desile lu llegada; no hemos podido hablar a solas un 
instante. N f  tiempo de preguntarle he tenido si eras 
dichosa en tu nuevo estado. . „

DuQ. Todo cuanto puedo serlo lejos de V . M.
Rein a . Alguna o s a  oculta lu corazón; y yo te amo en 
^  demasía para no conocer que hay un secreto por me-

B kq s f  me fuera permitido, diría á V . M . que hace mu­cho üeo^po anubla la tristeza rostro tan bizarro, y 
V . M- nunca se ha dignado confiarme...

Rein a . Hubiérasme dado elejeroplo.
Do¡! Eso es decir, señora, que a la vez guardáis también

«E'^Nr '̂^Tambícn! Traición le ha hecho lu lengua, con­
desa... Un poco de confianza... no me obliguéis a que

D r é n e s e  caso, señora, forzaráme V . M. á qne en

R eT  ieago de .a ie r  las
locu'ras que habrá forjado tu discurso...

Düq. V . M. quiere...

UuQ  ̂ Pues bien; muchas veces he pensado, que si yo ci­ñera «na corona, distinguiría con «na deleitosa com- 
¡¡Ucencia á través de la nube de incienso que quema 
fg e n í^  Cortesana á los pies del trono, ciertos ho^e- 
na^s sinceros y tiernamente afectuosos, rendidos a la 
S g e r y  noá U reina. Parcceriame que la regia dig-

a l rey.



niJací me aíejaba dèmasiadff de la-ííerra, si desde mi 
altura no podía percibir una mirada de cariño; y aun­
que alentar no pudiera tal amor, à costa de una-espe- 
ranza, pensado he también, que minea podría aborre­
cer ú un amante respetuoso, si hallaba sobre ludo en 
su personaren su mérito, en su talentoy alguna seme­
janza... con...

R uina. Calla, calla por Dios! E! era... (^evdntandosí.) 
D uq. El que anoche á las nueve?..
R eina. Si: y ahora, Diana, á mí vez tengo el derecho de 

preguntar tu secreto.
DbQ. Ohligónie á adivinar S. M ., y en cambió me oiré- 

ció......
R eina. Verdad es. Pues yo lie pensado que solo una cau­

sa grave y poderosa te había hecho preferir al .alegre 
balliciude la corte, la soledad de tu quinta de-Herre- 

( ra, puesto que necesaria ha sido una orden mía. para 
hacerle venir.

D cq. Señora...
R eina. Pensado he también, que otra persona y no lú , es 
. causa de la-timidez de tus miradas cuando se encuen­

tran con las mías, y que no serías tan reservada con 
luatniga, si esta amiga no fuera ia esposa del monarca 
de Castilla.

D üq. Señora... V . M. sabe...
R ein a . Nada ignoro.
D üq. y  me acusáis?
R ein a . 'Í'c compadezco! : ,
D üq. Ah! no; quiero deeirosk) lodo; porque si V . M. 

llegara á sospechar...
R eina, ingrata! Guando acabo de franquearle mi co­

razón!
D üq. Entonces es por él, por mi esposo, por quien im­

ploro vuestra protección... V . M. conoce su carácter; 
me ama y tiemblo por él.

R ein a . Aguarda; tu me haces recordar que esta mañana, 
creyendo que el rey estaría en esta sala, oí que el pri­
mer ministro daba á uno de sus agentes, al mismo que 
se batió con el duque, el encargo...- 

DüQ. De prenderle? •
R eina. Mucho Iq temo; no pude entender el nombre. 
D üq. Pero Olivares por si, nunca osaría... ci golpe vie­

ne de roas alto'. •
R ein a . Del Roy?..
D üq. Un medio hay de evitarle. ,
R ein a . Di pronto.
D üq. Hacer aaber al rey, que el duque vá á ser preso. 

Si la orden no es suya, estorbará la ejecución... Si por 
el contrario...

R eina. Bien dices; voy en busca del rey; tú  á prevenir 
al duque.

D üq. Gracias, señora, (vase la reina.)

E S C E N A  V III .

DüQtJESA, D cqüe apoco.

D üq. {sentada á la izquierda escribe sin ver al duque.) 
«x\o hay tiempo que perder, querido duque, salvaos, 
os participo que vais á ser...

D üqüe. Arrestado esta misma noche por orden del conde- 
duque? .4 gradczcuos, Diana, el interés que os inspiro. 

D üq. a  mí nada me debeís, á ia reina si, que movida 
del cariño que os profesa, ha esciichado algunas pala­
bras cambiadas entre el primer ministro y el «apilan 
Figqeroa.

ÍIl-qüe Como! Don Lope e sc i encargado...
D üq, Asi lo cree S. M.
D üqub. Entonces id en busca de la reina, y decidle que 

mi reconocimiento será eterno.

iS  Jaque
D oq». Se oyen pasos en la Galería.
DüquB. En efecto.
D üq. Ese! capitán;acompáñanle esbirros y soldados.
D üqub. Bien.
Düq. Vo no me aparto de vos.
D uque. A l contrario, dejadme.-
D üq. Queréis..-.
Duque, lengo que hablar con el capitán eoasimlos de 

Ínteres. Hasta luego, duquesa-.
Ddq. E s- vttósira voluntad?
Düqüe. Os lo suplico.
Duq. Prudencia por Dios!
D dqob. E s mi virtud favorita. &lidr-(uaíeíZere’c'ft(i.)- 

e s c e n a  IX .

DüQUE,scmado ó ío  derecha, finge no haber visto atCn-
p-iTAN, que con los esbirros y soldados ocupa tas salidas 

del foro.

C a p . (Quietos!) Señor duque?
D üqüe. Ola! Sois vos, cnpilan? Iliiélgome de veros.
C ap. Huigárame yo también, de que este encuentro tu- 

biese logar en mas dichosa ocasión.
D uque. V eo con alegria, que eslaw completamente res­

tablecido, puesto que habéis entrado á egercer de nue­
vo..., vuestras Iwarosas Punciones.

C a p. Tal muestra de anmslad...
D uque. Tt^os los dias envié á saber nuevas de vos.
C a p. Gracias, señorduque, y creed que tengo- el mayor 

seiitiimenlo...
D uque. Vos? V por qué, mi- querido capitán?'
C a p. (con aire de fingida compasión.) Por la dura ne­

cesidad en que rae veo de pediros vuestra cs- 
• pada.

D uque. Mi espada! Pardiez, si no me' e;igaño, ya hace 
lieinpu que os la dejé... alrevesada en el cuerpo,- es 
verdad... pero al fin y al cabo lodo es entregarla... 
Quereis,por ventura, que os la vuelva en el mismo 
modo?

C a p . Nada de burlas, señor duque; la orden es formal.
D uque. V dóndeeslá?
Ca p . Hela aqui.
D uque. De quién?
C a p . Del Santo Oficio.
D uque. Está en blanco.
C a p. V . E. debe saber, que tal es ía costumbre.
Duque. En efecto.
C a p . Espero que me liareis la honra de entregar vuestra 

espada? ®
D uque, (siempre seníado t/ sin mírarie.) Capitán, he 

viajado mucho en este mundo; por todas p,irles he 
ha lado picaros de varias clases^ bribones rematados, 
bellacos de la mas baja estofa, pero os juro por el alma 
de Belcebúi, vuestro amo, y esto debe serviros «le sa­
tisfacción, que no he visto ninguno Capaz de miraros 
a la cara, (se levanta.)

Ca p . Me insultáis?
D uque. No en verdad, y he aqui esplicada esta propen-
, sion irresistible que tengo de moleros las costillas á 

palos.
C a p. Diircisme satisfacción.
D uque, (sacando el libro y leyendo.) «Capítulo segundo. 

Devociones de S. M. en la iglesia del Carmen; el rey 
sallo por la sacristía, subió en un carruage sin librea 
ni escudo, etc. etc.» Va creo que estáis satisfecho.

C a p . Mi libro de memorias!
Duque, {guardando el libro.) Justamente.
C a p . Qué fatalidad! Le habré perdido?
Duque. Es muy probable, supuesto que yo le he encon-

a l rey<



irado; hé aquí, caijUan, un fevés de !a 
decreto inescrutable de la Providencia, lii hombr 
cjuc ha pasado Ireinla airoí de«u vida, eslu'diando el 
ariede engañar á sus semejantes, y poniéndolo en prac­
tica con un éxito fabuloso, tiene la desgracia, al bajar 
sin duda la escalera del palacio, en vez de colocar en 
un bolsillo su libro de memorias, de dejarle caer eo el 
suelo; T hele aqui á nuestro hombre cogido en la tram­
pa como un zorro viejo. Dadme vuestra espada, t i -

CAp1 7 S c M 6ri¿Hdose.) He hecho cinco campañas en 
Flandes, la primera en mil seiscientos diez y nueve,

riiinmt^Teneis un aplomo increible; continuad.
Cap ei.m il seiscientos veinte y cinco en

Laensburgü, en donde recibí sendas cuchilladas, la ter 

cera...

CAP^^fciíbriendose yeambiondo de ío»í>*) Hablemos en 
i)ur dad, señor duque; ninguna utilidad reportáis con 
perderme, al paso que yo puedo prestaros servicios de

d S "  JaU ai' Eso se llama hablar en razón En este 
so b e  reconozco á-mi oñcial aventurero. No decís mal. 
Düdeis servirme de algo. Pero antes de lodo, conviene 
So olvidar que de vuestros apuntes resulta un l»2arro 
K o  de combinaciones; espiáis al rey por cuenta del 
p r iL r  ministro, al primer mimslro por cuenta d elre j,?  á ambos por cuenta de la Inquisición, (el capean se 
descubre.) Lo cual os hace por dos lados lo menos,
di<̂ no merecedor de la horca. Ahora que hemos 
Dueslo en claro vuestra poco envidiable posición, sabed 
Sr ê poicada servicio.que me hagais, os devolvere una 
hoia^de vuestro libro. Acomodaos el partido? Hable­
mos pucren negocios. Quién me ha hecho prender? 

C a p . E l conde-duque.
DoQüB. Sábelo el rey?

D cqoe .̂ Necesito una contra-orden del gran Inquisidor, 
¿ i  cuanto á esa firma en blanco, guardarla para cuan­
do yo la necesite.

C a p . Lo que podis es imposible.
Dvqun. Preferís ser ahorcado? Gomo gustéis.
Ga p . Mil diablos! Genera!, encántame esa marcial fran­

queza. y no puedo resistirla; soy vuestro en cuerpo y 
alma; y voy á probároslo. V- E. ignora sm duda...

D uque. ^Ama^á mi sabia ^nles de
por eso me casé, { d  capüan ®
al duque, como admirado de sulalenlo. A i  duque le 
corresponde.) Y la ama mucho?

Ga p . Tanto... como os detesta el conde-Jique.
D uque. Diablo! Es una verdadera pasión. Es fuerza, ca­

pitán, que me tengáis al corrieiile^e- lodos los pro­
yectos que formen en contra mía o de la duquesa, esos 
dos cariñosos amigos.

Cap. Si es vuestra voluntad... u ’
Duque. L o es. Hablemos en otra cosa..* Anoche, a cosa 

de las nueve, paseando por el jardin.reservodo de sus 
inageslades, topasteis con un cuUillq de rubíes; habeis- 
le entregado sin duda al primer ministro.

Ca p. E s posible. , , ,
Duque. E l cual á su vez, le habra entregado al rey? 
Ca p . E s probable.
Duque. Habeisle dicho al duque, quién podía ser .su 

dueño? . ; ‘
C ap. No tal; pero dijele en cambio, que lema: algunas 

sospechas; el rey lo sabe lodo; desperládose ha su cu­
riosidad, y como es probable que la persona a quien

pCrtenécéTájoyá, ignore que la siguen los pasos... irá 
esta nuche como de costumbre ..

DogUE. Conesa orden en blanco que leneis, prended a 
; las nueve en punto, al conde de Villamediana, y re- 
; tenedle por espacio de dos horas.
C a p - Muy bien. Y si pregunta quién ha dado la orden? 
ÍJuQUE. Decid, si os place, que yo. Ahora, según nues­

tro convenio, leueis derecho á recobrar una hoja de 
vuestro precioso manuscrito; decid la que queréis. 

Cap. Dudosa es la elección!
Duque. Fodeis escoger.
C a p. Bien pensado, mejor es quitar de enmedio la que 

habla en las costumbres conyugales de S- M. 
’DüQOE. Héla aqui. Nada os debo. . . .
;Ca p . Maldito sea el día en qué el diablo me inspiro esta

inania. , u • .
Duque. Paréceme, sin embargo, que no debeis estar 

muy quejoso de vuestro colaborador. En marcha, ca-

•Ca p. Adiós, señor duque! (Este hombre es el demonio.) 
Duque {que le oye.) Guardaos pues, desús uñas.

Jetqué a l rey’.-

F IN  D E L  A C T O  T E R C E R O .

ACTO CUARTO.
Es de noche; bujías y arañas encendidas. 

E S C E N A P R I M E R A .

Da Duquesa, enírant/o; el R e y .

R e y . Sois vos, duquesa, la dama que esta noche me ha 
pedido una audiencia?

DüQ. S i , señor ; acaban de prender á mi esposo; héle 
visto hace poco salir del palacio, acompañado por una 
escolla. Sabéislo por ventura, señor?

R b t . Desgraciadamente nada me es dado hacer ; vuestro 
. esposo ha tenido la mala suerte de herir, no sé cuando, 
á un familiar del Santo Oficio, y ha sido preso de su 
orden.

DuQ. Del Santo Oficio ! ' . , ,  »
R e y . Por qué tembláis asi! Tanto amais al duque?
D üQ. Con toda mi alma, señor.
U e y ; a  ese hombre que tiene la mania insoportable de 

no perderos de vista un solo instante; que sin saber 
cóm o, .aparece al lado vuestro, siempre que algún 
galan, preso en las redes de vuestra peregrina hermo­
sura, anhela tributaros sus amorosos obsequios? Pero 
ya que asi os place, hablemos en el. Sentaos, duque­
sa, y tal vez encontremos c<iraino... (la duquesa se' 
sienta. E l rey se vuelve para lomar un sillon, )

ESCEN A H-

Dichos-, un U d isa , á poco el D uque.

ÜQiER. El señor duque de Alburquerque.
, R e y . El duqueí 

D uq. Mi marido!
R e y .,V os aqui! , . .
Duque. Hánme dicho , señor, que estabais inquieto por 
. mi suerte, á consecuencia de un error que pudo ser 
. fatal, Y heme apresurado á tranquilizar a V . M. y a 

mi esposa la duquesa, y á aseguraros que fio habéis 
perdido á vuestro súbdito mas leal.

R e y . Huólgome de clloen fé mía. .  ,
Duq. Parailranquilizarnos, duque, referid la manera

con que habéis sido arrestado. , . .
Duque. E s yalarde, señora, y la historia larga de refe­

rir ; si S. M. lo permite , tendre el honor de conduci-
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ros á vuestro palacio de la calle del Prado, y en el ca­
mino sabréis...

R e y . (Se la lleva!) Un momento, Alburquerque. Tengo 
que tratar con vos tm negocio de interés; la duquesa 
puede ir en tanto á despedirse de la reina.

Doqüb. Aquí os aguardo, señora, («ose la duquesa de- 
■ recha.)

E SC E N A  III.

E l  R e y , el Doqcb.

R e y . (En qué diablos le hablaré?)
D cque. Estoy á vuestras órdenes.
R e y . Sabéis, duque, que tengo iin gran disgusto? ,
D uque. Eii efecto, señor, vuestro semb ante...
R e y . ( después de vacilar un momenlo.) La cuestión de 

Portugal líciieme cuidadoso.
D cqüb. Basta ser casado para comprenderlo.
R e y . Qué decís? No os entiendo.
D c'quk. El vireiiialode Portugal, paréceseenlodo á una 

bella princesa eslrangera , que por r,i2on de estado se 
Cííia¿ára con el rey de España , y de comínuo se viera 
tiernamente obsequiada por perswias de supais. Aho­
ra , bien ; por fieles que sean las miigeresy los vitei- 
nalüs, no es menos cierto, por desgracia de los tnari- 
dosy los monarcas, aquel adagio qut dice: «.A muer­
tos y á idos, no hay amigos.»

R e y . (con aire burlón.) Paréceme que habéis estudiado 
á fondo la cuestión de Portugal?

D uque, {lo mistno.J Y  la del matrimonio también.
R e y . Pero no habria algún medio de evitar que ese vi- 

reiualü se nos escape de entre.las manos?
D uque. El mejor de lodos es acercarse á él.
R e y . Queréis, por vonlura, que emprenda yo un vis^e 

basta Lisboa?
D uque. Tal es mi humilde opinión...
R e y . En ima palabra... Qiiereis enviarme á Portugal?
D c q ie . Y o quisiera ver á V . M. en todas parles, en 

donde luibiese gloria que adquirir ó reinos que con­
servar.

R e y . No comprendo, duque, la oportunidad de este 
viage. .

D uque. Con él daréis un mentís á los malévolos que acu­
sar osan á V . M. de ver con indiferencia lu suerte del 
buen gremio de comerciantes de Lisboa. V . M. hace 
venir á aquellos pobres diablos, llama á doso tres por 
sus nombres, y los vereis llenos de entusiasmo acla­
mar vuestro nombre por todas partes.

O l í. (entrando por la puerta derecha.) (E l duque!)
D uque. Aqui leneis, señor, al conde-duque, el cual sin 

duda ninguna piensa lo mismo que yo.

e s c e n a  IV .

E l  Duque , el R e y , O livares.

R e y . (A  tiempo llega.) Sabéis, Olivares, lo quem e 
aconseja el duque? Quiere enviarme á Portugal.

Ol í . y  qué piensa V . M.?
R e y . No lo sé todavía ; dame el duque escelenles razo­

nes; habíame con gran seso en la materia. Para fijar 
mis ideas, escribid, duque, vuestro plan ; algunas 
lincas tan solo acerca délas ventajas de mi presencia 
en Portugal.

D uque. Son tan peco elevadas mis ideas...
R e y . Modesto sois en demasía ; no me rehuséis este ser­

vicio. Yo eu tanto, trataré con Olivares en la misma 
cuestión. Colocaos allí, (jeñaiando la mesa de la is- 
quierda.) Nosolrosá este lado, (señalando á Olivares 
la de la derecha.)

Duque, ( En la misma cuestión! Bien puede ser.)
R e y . (Cómo le habéis dejado escapar?)
Duque, (observando.) Ahora entablan la cuestión.).
O u . (No me es dado atinar.... He visto salir al duque 

acompañado de don Lope y su gente. A  menos que 
no los haya hecho encerrar en lugar suyo...)

R e y . (Este hombre es el diablo!)
O u . (Creo lo mismo, señor. ) (el capiían asoma la  ca- 

beza por la derecAa ; al ver al rey se retira.)
R e y . (Una de mis provincias dari.i por hallar un medio 

para alejarle esta noche del palacio.)
'O l í . (N oseriadifícil...)
R e y . (Buscadlepues...)
O l í. (Ya lo he buscado, señor.)
R e y . (Y  encontradle.)
O l í . (Ya está.)
D uque. (Hablan en negociosde alta política!)
O l í . (Podré contar con la aprobación de V , M.?)
R e y . (Siempre que salga bien, y el duque no corra pe­

ligro...) (el capiian asoma la cabeza segunda vez.)
O l í. (Ninguno! El medio es...)
R e y . (levantándose.) (prefiero ignorarle... Marchad, y 

ponerlo por obra cuanto antes.)
O l í. (Pero para ello es preciso que me aleje del palacio, 

y no podré sorprender á nuestro galan nocturno.)
R e y . (Cabalmente necesito aspirar la brisa de la noche; 

yo me encargo de velar desde este terrado ; no es ahi 
donde aparece la misteriosa incógnita?)

O l í. (.Al menos, donde el capitan cree haberla visto.)
R e y . (Está bien ; daos prisa.) (vase Olivares.)

-ESCEN A  V .

E l  R e y , el D uque.

Duque. Ha terminado mí trabajo.
B e y . Diez lineas solamente?
Duque. No siempre los planes mejores suelen ser los 

mas largos.
Re y . En efecto; los políticos tienen por divisa la conci­

sión. Diez líneas!.. bravo, duque! V oyá leerlas en esa 
galería, y os diré mi modo de pensar.

Duque. Pero es denoche, señor... y ...
Re y . En cambio tenemos una luna magnífica, (leyendo ) 

«Solo una larga estancia del rey en Portugal puede sal­
var esta provincia.» Esto se comprende muy bien 
Aguardadme un inslaiile, duque, soy con vos al mo- 
mento.

E S C E N A  V i. ■

E l  Duque, apoco  D oh L ope.

Duque. Qué le aguarde? De fijo me vá á suceder alguna 
cosa. °

C ap. (puerta derecha.) Estáis solo?
Duque. Adelanie. capitan. Qué tenemos?
C a p. Asunto concluido.
Duque. Preso?
Ca p. A l.is nueve en panto, según ordenasteis.
Duque. Os preguntó quién le habia hecho prender’
Ca p. S i , señor.
Duque. Y  le dijisteis?..
C a p . Que vos...
Duque. Perfectamente; hizo resistencia ?
C a p. Apaleó á mi gente de una manera horrible!
Duque. Bien. Y  esa dama á la cual creiais haber visto’
Ca p . A  la cual he visto, señor duque.
Duque. A la cuál creiais haber visto, repito.
Ca p . A h! si os empeñáis... pero no comprendo...
D uque. Decid pronto... Esa muger...



J a q u e

C&p. Sale por esa'púerla queda al terrado.
D uque. Y  sigue pur la'gaieria estcriur?
C a p. Si, señor.
D oqcb. y  habéis dado parte de esa ñguracioo?
Ca p. Al conde-duque... Válgame Dios! Y o la  creia ver­

dadera...
Duque. Y  el primer ministro á su vez, habrála contado 

al rey. Vaijios, ahora comprendo por qué ha preferi­
do, para leer mí nota, la claridad de la luna á la luz 
de las biigias.

C a p. Si he obrado mal, pido mil perdones á V . E .'; jo  
ignoraba el interés...

D uque. a 1 contrario, capilanj estoy como nunca satisfe­
cho de voi. •

C a p. Señor... duque!..
D uque. Hallado hé, en vuestro libro de memorias, algu­

nos fracmenios de esa famosa sátira escrita en Contra 
del conde-duque, y de la cual se suponía autor al po­
bre Villamediaiia. Por lo que veo, hacéis la corle á las 
musas en secreto, capitan?

C a p. No , . señor duque! En un momento de mal humor 
con el ministro, liícela escribir á cierto amigo; un 
digno hijo de Apolo. Si V . E. desea conocerle... 

D uque. Gracias. Quisiér&is recobrar vuestra sátira?
C a p . Y'a veis..-, es un autógrafo...
,)dqüe. Muy apreciable, no es cierto? Tomadle. (6«<can- 

do entre líos hojas.)
C a p. Señor Duque! {mirando hacJO ío pisería de la cd- 

móra dfiía rema.)
D uque. Quées eso?
C a p. Aquella persona que yo crei haber visto.« •
D uque. Ah! ah!..
C a p. Aquella dama velada;., se me figura que llega por 

este lado.
D uque; Salid, capitan,-^ no olvidéis que muchas veces es 

preciso, y sobre lodo muy conveniente, no dar cré­
dito á los ojos. Hé aqui vuestra sátira. (íc hace salir 
por la puerta primera de la derecha-, después se diri- 
ge al fu ro , y mira d través de las vidrieras , después 
entreabre las puertas, y queda medio oculto por 
ellas.}

E S C E N A  V II.

E l Duque, la R eina cubierta con un manto, entra 
lentamente y con precaución-, al dirigirse hacia la puerta 

deiforo, sepresenta elduque y la saluda.

Reina. Ah! estabais aqui, duque! {lanza un ligero grito 
de sorpresa.)

Duque. Si, señora.
R eina. Tal vez os burlareis, pero me he asustado. 

Cuando una cree eslar sola , y se halla con una sor­
presa... dcnochei en especial...

D uque. A lodo el mundo le sucede lo mismo.
R eina. E so se queda para las pobres mugeres, que tie­

nen miedo hasta dé su sombra. Pero vos? Vencedor en 
cien batallas... (Dios mio! Qué pensará de mi turba 
cion!)

Duque, (con (/aíanteríd.) Y o , señora, soy cómo lodos 
los demás, creedlo. Mi valor, lo mismo que el de 
V . M ., no está hecho á prueba desemejantes sórpre 
sas; y hace pocos momentos, justamente , un encuen 
tro inesperado que he ieiiido allí... {señalando al ter­
rado.) en medio de la oscuridad, me ha causado una 
emoción que en vano.procuro dominar.

R eina. Un encuentro impensado?..
Duque. Entré en esa galeria, con el objeto de aspirar el 

fresco de la noche.
R eina. En esa galería?

n í ' r c f .  Í 5
DOqub. S í , señora : Jo creía estar so lo, cuando de 

repente divise un bullo á mi lado; y aunque con 
vergüenza mia, confieso á V . M. que al pronto... tu­
be miedo...

R eina. XJñ bulto? Eso es terrible!
Duque. Nada de eso, señora; era tí! rey vuestro esposo, 

que se paseaba, y áuii se está paseando debajo de los 
arcos de esa galería ; y si rae atrevo á decirlo, es con 
el solo objeto de evitar á V . M. la misma sorpresa que 
yo he esperimenlado, sí acaso tenia pensamiento de 
pasearen ese mismo sitio.

R eina. Cuán noble sois, Alburqiierquc! {le dá d besar 
su mano, y entra en su cámara }

E S C E N A  VIH .

E l D uque.

Pobre reina! Poco se la alcanza, pardiez, en achaques 
de corle! Y ese miserable de Olivares que no tiene re­
paro en tender lazos de continuo á este ángel de Dios! 
V oioá brios, que nunca he comprendido cómo se 
puede hacer daño á una imiger! Pobres jóvenes, por 
eslir vez al menos están á salvo. (a;;arecc Villamedia- 
na.) Ah! el conde; figúraseme que le han soltado an­
tes de tieiiípo. No á fé mía, (riendo un retó.) pero ha 
andado diligente.

E S C E N 4  1X .

E l  C onde, el Duque de A lburquerqub.

V i l , Sois vos, duque! Temía no encontraros.
D uque. Era á mi á quien buscabais?
V il. Pòco importa á quien busco ; os encuentro, y esto 

es lo principal. Ha mucho tiempo, duque, que vuestra 
protección me abruma, que vuestra amistad fingida 
me humilla, lluélgome ahora, al menos, de que hayais 
arrujado la máscara que' os disfrazaba, y os hayais de­
jado ver tín la manera que sois. Üsdoy gracias, en fin, 
por )a afrenta que acabais de hacerme, porque asi de­
saparecerá de entre nosotros toda diferencia de clase 
y edad. Ahora somos iguales, señor duque, y rae ha­
béis hecho un insulto.

Duque, (con dulzura.) De esta manera, conde, pagais 
mi amistad?

V i l . Vuestra amistad? Os la he pedido nunca por ven­
tura? Vos me la habéis impuesto; habeisrae avergon­
zado públicamente con ella. Vuestra amistad es una 
tiranía! Si queriais,'al menos, hacerme creer en ella, 
podíais haber encomendado mejor e! secreto á vues- . 
Iros esbirros, y encargáduies no rae digeran que la or­
den de mi arresto dimanaba de vos.

Duque. Y  si yo deseaba por el contrario que lo supie­
rais? •

V il. Vos! Y  con qué objeto?
Duque. Con el de convenceros de que viniendo de inr, 

vuestra prisión podía contrariar vuestro planes, per® 
nunca traeros una desgracia.

V il. No estoy acostumbrado á descifrar enigmas. 
Duque. Estáis acalorado...
V il . Os burláis?
D uque. No en fé mia ; digoos únicamente que la ira es 

mala consejera ; y que haberse malogrado una cita no 
es motivo bastante...

V il . Basta, basta!.. Pláceos acompañarme á dar una 
vuelta por los: jardines?

Duque. Diablo! A estas horas?
V il . V por qué no?
Duque. Buen conde, sois un niño!
V il . Este niño,' señor duque, lleva al lado la espada de
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su padre  ̂ y os ruega !a dispenséis el honor de cruzar- 
zarla con la vuestra.

D uque. Estáis loco? En el palacio real?
V i l . Cómo la mismo r.izon que no os detuvo para 

batiros con don Lope, os conlieae para mi? O es 
que rae leneis en tan poco , que no merezco el favor 
que dispensáis á un gefe de.esbirros?

D üqoe. Erame de lodo punto indiferente, batirme con 
don Lope...

V il . A! paso que...
D uque. A l [laso que por nada de este mundo me batiría 

Cuq vos.ViL. Según eso, os negaib?
Duque. Si. me niego. Pensad lo que mejor os cuadre.
V n .. Mañana sabrá la curte que el duque de Alburquer- 

que es un cobarde.
D uque. Ninguoo os creerá.
V il . Decisque nada puede obligaros?..
D uque. Nada.
V il . Dios de Dios! Vamos á verlo, (quiere arrojarle el 

guante.) .
D uque, (sujetándole el brazo y  con emoción.) Joven, 

joven! Oídme primero dos palabras , después nos ba­
tiremos si gustáis.

V i l .  B ien; pero prometedme, que si vucsUa.esplicacion 
no me deja salísfecbo , nos batiremos en esta misma 
noche , á fin de que ninguno pueda reirse de un niño, 
como vos decís, el cual estará mañana ó vengado ó 
muerto.

D uque. O s lo prometo; (uá d cerrar las puertas de la 
galería.) Ahora escucliad.

V i l . Os escnciio.
Duque. Veinte años ha... poco mas ó menos , era en el 

reinado anterior ¡ contabais apenas sds meses ,• yo te­
nia veinte años; lodo me sonreía, era joven, rico, de 
noble cuna, y tenia un amigo, un verdadero amigo.

V il . V qué á mi vuestros recuerdos?..
D uque. No blasfeméis, conde.; esc amigo era vüestro 

padre..
V il . Mi padre? ,
D uque. Juntos nos habían educado, y juntos habíamos 

crecido; nuestros padres habían.sido amigos como 
nosotros, y al morir, nos legaron esta dulce herencia.

V il . Continuad.
D uque. A la par recibimos el bautismo de sangre, y 

desde aquel momento u^nuevo lazo estrechó iiúeslra 
amistad ; la mutua participación del peligro, la santa
fraternidad del campo de batalla......  Paréceme que
prestáis atención?

V il . E s mi deber.
D üqqe. Vuestro padre adquirió una brillante reputación 

militar; un-porvenir glorioso le estaba reservado; po­
cos meses después de nuestra vuelta á la co rte , nom­
bróle S. M. virey de Cataluña.

V*il . E s demasiado cierto. Entonces fue cuando al salir 
de Madrid para desempeñar su,cargo, fue atacado vil­
mente y asesinado por una borda de bandidos. Conoz­
co el hecho; señor, asi lo dice la' historia.

Duque. S i , corno la escriben los, historiadores. Üs han 
engañado, pobre joven; engañado como á todo .el 
mundo; un solo hombre conoce este secreto; el que 
hirió á vuestro padre, no era un bandido, era un es- 
[IO.SO ultrajado.

V il . S u nombre, duque, su nombre!
D uque. Os le diré; hacia algún tiempo que vuestro pa­

dre estaba triste, preocupado; por la primera vez en 
su vida me ocultaba un secreto ; su mismo semblante 
parecia á veces lurb ido por aquel pensamieulo raistCî  
rioso. Avínole un día... Oídlo bien, conde.

V n . Estoy pendiente de vucslros labios.
Duque. Que durante una caceria real, encabritóse el caba­

llo de la reina; lánzase vuestro padre del suyo, y á pesar 
de que el peligro no era bastante grande para justifi­
car semejante infracción de la etiqueta, toma á la rei­
na en sus brazos, arráncala de la silla y la coloca en 
tierra; al día siguiente, cuando tod.i la corte estaba 
asombrada de resultas de aquella acción que algunos 
calificaron de audaz en démasia, presetUósc vuestro 
padre en el alcázar, llevando en ei sombrero un cin- 
lilli) que-la víspera creyeron algunas personas haber 
visto adornando el sombrero de la reina. Desgraciada­
mente el CQxKle no tenia á.su lado un amigo prudente 
que hubiera trucado de cintillo con él. En el mismo 
dia recibió el noble conde su nombramiento de virey 
de (Cataluña.

V il . Comprendo... era nn destierro.
D uque. No.be concluido. La misma noche de su parti­

da, una persona intiiaamenle ligada con vuestro pa­
dre, recibió un aviso anónimo, en el cual se le reco- 
mcndüba velar por la vida de su amigo. Este hombre, 
bien armado, subió en el carruage del conde, y salió 
con él de Madrid. A  corla distancia.de la córte, el 
cuche fue cercado de pronto y atravesado por varios 
tiros de arcabuz; el hombre que iba en la delantera, 
montó nua pistola y la dirigió contra el gefe de aque­
llos bandidos, al parecer; cuando á la luz de un fogo­
nazo le reconoció; el arma cayó de sus manos ; era 
Felipe l l i ,  rey de España.

V il . Felipe lU !
D uque. S i. ,
V il . Es imposible! Aquel liombrc ha mentido!.
D uque. Aquel hombre era yo!
V il , V os! (co« respeto.)
Duque, (conmovido.) Vo fui el depositario del último 

.suspiro de vuestro padre; yo. recogí sus últimas pala­
bras:. «.Alburquerquc, te recomiendo á mi hijo.» A’’ 
yo estreclié sus manos en prueba de que aceptaba tan 
sagrada misión; porque el llanto me embargaba... la 
voz... (llorando.)

V i l . Duque!
Duque. V he aquí* esplícada esta protección que os hu­

milla, esta amistad que os abruma. Hé aquí esplicado 
el por quéá falla de hijos, he velado por vos como si 
fuera uñ padre. Ahora, si queréis, estoy prohto á ba­
tirme.

V il . Duque! Duque! Perdonadme, os lo ruego. 

E SCE N A  X .

Dichos y la D uquesa por la izquierda.

Duq. Mémeaqui ya ; partamos.
Duque. Con mucho gusto lo haría, si S. M.. no me hu­

biese mandado esperarle aquí.
Duq. Iluélgome de verte, conde amigo, de veros sano y 

salvo. Deciase en la real cámara, qiie estabais preso o 
muerto. Vo no sé por qué,noticia tan poco agradable 
á lodos, nos tenia inqiiiétos... A lodos, lo entendéis?

V il. Ah! Gracias, duquesa; voy á hacerme presente, 
para atestiguar mi existencia, (saluda y da la mano al 
duque.) Duque, me atreveré á pediros en nombre de 
mi padre, que rae perdonéis?

Duque. S i ; pero á condición que no deis al olvido la 
historia q̂ ue ocabo de contares, (uase Villamediana 
por el foro.) E S C E N A  X I .

La  Duquesa y el Duque de A lbubquerque. '
Duq. Hablabais del rey?



D üqvík. JusUmcnle; luibeisle vislo?
D cq. No i desiie que vinisteis á interrumpirle...
Dt'QüB liso prueba, á lo menos, que tiene menos amor 

que curiusidad.
D pq. Dónde está?
Doque. En esa galería, esperando descubrir al galan del 

cintillo de rubíes y á la encubierta dama.
D oq. De suerte que el rey espera...
D cq ie . a  una persona que no vendrá. Y  esta idea me 

consuela... después de la de vuestro amor, duquesa.
D cq. Pero decidme, duque; qué sucede, ó mas bien 

que es lo que va á suceder? Por qué ese aire inquieto 
y misterioso?

D dqüe. Ignoro lo que á suceder v a ; y he aqui la razón 
de mi inquietud; siempre el que nada sabe, suele 
adolecer de esta enfermedad.

D üq. Duque, no sé por qué, pero tengo miedo.
D uque. Hacéis m al; únicamente puedo deciros, que se 

trama alguna cosa contra nosotros; vagamente perci­
bo la tempestad , y no me cogerá desprevenido j me 
es igual, pero confieso que desearía saber á qué ate­
nerme.

E S C E N A  X I I .
Dichos,  el Capitam por el foro.

C a p. Señor duque.'.. Señor duque! (se oyencampanas á 
lo lejos.)

D uque. Qué ocurre, capitán?
Cap. Una horrible desgracia : el palacio de V . E . está 

ardiendo en este inslaute.
D oq. Dios mió!
Duque. (Ya tengo un cabo á !o menos; ya sabemos de 

cierto alguna cosa.J Mi palacio abrasado? Y podréis 
decirme, cá¡>ilan, qué Júpiter ha fulminado sus rayos 
contra él? (el capUan señala hácia la galeiia donde 
está el r,ey.)

D üq. Eso es imposible.
Duque. Por qué? S. M. y yo somos las dos casas mas 

opulentas de España; podemos permitirnos esta ciase 
de juegos. Calmaos, duquesa. Y  el águila portadora 
de los rayos de Júpiter?

C ap. Sí... yo... «na orden del conde-duque...
D uque, Entendido! El águila sois vos; debía haberlo 

imaginado. Capitán, he aqui dos hojas de vuestro li­
bro de memorias. Pero no vayais á creer que es por el 
servicio que acabais de hacerme! Eso seria una locu­
ra! Si no por el que aguardo de vos. Ya conocéis la 

. galería de mármol donde está la vieja tapicería flamen­
ca que representa el incendio de Troya... Vais itime- 
dialamenle á quemar estas dos hojas al lado de los ta­
pices; cuidad deque ardan bien, (el capilan se retira 
con muesli as de desesperada resignación.) Esto es... 
en la galería de mármol... mucho fuego y ningún pe­
ligro... es lo que necesito.

ESCEN A X I I I .
Dichos, el R ey por el foro.

R e y . Alburquerque, duquesa, venid, acercaos á esa ven­
tana; las patnparws locan á fuego , y á lo lejos se di- 
visií un vivo resplandor. Adivináis?..

D uque. E s mi palacio.que arde, señor.
R e y . Tu paíuciu! Corre pues, no pierdas un'instante...
: Tendrás-sui duda algún objeto precioso que salvar?, 
pUQUB.. Ninguno, señor, puesto que la duquesa se halla 

aqui. A hí Un retrato de V .M ., obra'de nuestro gran 
Velazquez; espero que,aun será tiempo de salvarle. 

. Tranquilizaos, duquesa;, el palacio e$ viejo en.dema-

Jaque
sia, y creo haberos oido dcí ¡r que po era de vuestro 
agrado. Ctalanleria debe ser esta do algún amigo 
vuestro. Señor.... (saluda y va á salir.)

D u q . y  yo, duque?
Duque. Vos?
Re y . (convjueza.) No tenéis aqui vuestra habitación al 

lado de- la reina?
Duque, (contronta.) Hónrame V . M. demasiado, (cose.)

E S C E N A  X IV .

E l  Re y , la  Duquesa.

R e y . Ved aqui una desgracia , querida duquesa , de la 
cual siento no poder afligirme, puesto que me ofrece 
la ocasión de tener una entrevista con vos* Esta cir- 
cimslancia me hace creer, que el cielo se declara en 
favor inio.

Düq. El cielo!
R e y . o  el iníicrqú, si os place; sea un ángel ó un de­

monio el que ha hecho sonar esta hora por tanto tiem­
po deseada... (se oye rumor.)

Duq, Ese m ido... Escuchad.
R e y . No es nada... Unís de mi, y vive el cielo que ha­

béis <le escuchar, duquesa, mis protestas de amor. 
D üq. Fuego, señor, fuego! (la duquesa ah-aviesa la es­

cena, y al dar frente á los aposentos de la  reina dis- 
tingue el resplandor del incendio; se oyen voces de 
fuego-, las campanas no cesan hasta elpnal.)

e s c e n a  X V .ViLLAMEDtANA , saconúo d la R eina  desmayada por la 
izquierda , d la que coloca en un sillón y él se postra d 
suspies; A uburquerque y O livares por el foro. E l  rey 
queda al foro izquierda. Dam as, caballeros , (guar­

dias, ele.

Duq. Gran Dios!
V i l . Alentad, señorá! Reina mia!
R e y . (volviéndose al grito de la duquesa.) Villamc- 

diana!
D uque, (precipitándose hácia el Conde y  haciéndole le­

vantar.) Qué hacéis, desgraciado!
V il  El rey!
R e y . (co n tra , d Oliviires.) Bien decíais, Olivares!.. 

Cumple mis órdenes al punto. En cuanto á vos, du­
que , partid en el instante al Portugal en lugar 
nuestro.

FIN  D E L  A C T O  CU A R TO .ACTO QUINTO
ESCEN A  PR IM E R A .

L a R eina, la Duquesa, Damas.
Duq. V . M .se digna acompañarme hasta mi estancia? 
R eina. No me lo agradezcas, Diana; si iic llegado has­

ta aquí, es porque la cámara de una reina no es re­
servada asaz, harto discreta para escuciiar lo que de­
cirte quiero, lo que anhelo saber de ti, Diana; tú me 
ocultas algún terrible secreto.

D uq. Señora!
R eina. Ya sé que tu tristeza es natural al verle separada 

de tu esposo; pero no es la tristeza solamente la que 
- reflejan tus ojos; es ei espanto, el terror. Después quo 

volví de mi desmayo, estabas á mí ludo pálida y teme­
rosa de mis preguntas.

D uq. V . M. hacrcido... ■
R eina. Nomeengañes, Diana; quién me salvó del in­

cendio?
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Dcq . Creo haberos (iichoqiieel duque de Alburqiierque.
R eina. DI tiuque! V doratile aquella carrera precipilada, 

de la cual sol.) conservo un recuerdo confuso, como 
un tielirio, ó corno un sueño; cuando me pareció que 
un liáliio de fuego abrasaba luis cabellos posándose 
sobre rni frcnle?

DtQ. K! incendio tal vez...
U ein.4. lil incendio... si... Y  es el duque la persona que 

el rey ha visio á mis picsí iNo es cierlo? Y  ese som­
brío carroage preparado cu el palio del palacio después 
de partir tu esposo, es también para él, no es cierto?

Dcq . Señora, en ntjinbre del cielo!
R eina. Ah! Es ese pobre joven q n ev áá  morir; tú sabes 

porqué...
D c q . Silencio, por Dios!ESCEN A II .

DichoSy el C apitan por el foro.

C a p. Pido perdón á V . M ., pero el rey me ha ordenado 
que espere al conile-duque en esla sala.

R eina. Está bien.-(á Diana.) El primer ministro! Lo 
Oyes? No quiero ver ó esc hombre; adiós, Diana, y si 
eres desgraciada, piensa en mi.

D cq . Guarde el cielo á V . M- {vanse. La  reina por la 
derecha, la duquesa por la izquierda, haciéndose desde 
la puerta una señal de despedida.)ESCENA III .

E l C apitan.

Volò á briosi que he tenido intención de prevenir á la 
duquesa .mies de entregar esta llave ai rey... Porque 
en verdad, verle entrar aili... (scjinfaní/o al aposento 
de la duquesa.) En tanto que el duque... un valiente 
militar como yo, corre en servicio suyo, camino de 
Lisboa... esto hiere lodos mis insüiuos de honor... 
El honor! Recuerdos de la juventud! Pensemos en mi; 
dos personas existen en el inundo que pueden hacer­
me ahorcar, á saber; el duque de Alburqiierque y el 
conde-duque de Olivares. Asi pues, amigo capitan, es 
preciso escoger. Siguiendo tus instintos, leinclinarias 
al duque de Alburqiierque; pero hijo mio, reflexiona; 
el duque vá á campaña y tal vez la bala de un mosque 
te le eche á la sepultura, y con él á mi querido libro 
de memorias. El conde-duque, per él contrario, .per­
tenece á esa raza de hombr es de Estado, que viven 
cerca de un siglo... Dudosa es la c-Uccion. 0 »e lo de­
cida la suerte; el primero que se presente á mi vista... 
Quién es?... El primer ministro. Obedezco aldesUiiu.ESCENA IV .

El. Capitan, O livares enlrandd’ por la puerta primer 
ícrimVio.

O l í. Eslá todo dispuesto?
C a p . Todo.
O l í. Las puertas del Alcázar.
C a p. Cerradas, con orden espresa deque nadie entre 

durante la noche.
O l í . Villiimediana?..
C a p . Con centinelas de vista.
O h . Elcarruage...
C a p . Prevenido. La persona que le guia es de mi con- 

ñanza.
O l í . y  qué mas. ,
C a p. A l salir de la plaza, ocho hombres apostados; el 

carruage irá al pago, y entonces.... pero permitidme,- 
señor, que os haga una observación; no hay peligro

Ic9 Jaqne
en darse tanta prisa? Si S. iVÍ. se arrepintiera de .su 
resolución...

Ol í . Vais á verlo. ESCEN A  V.
Dichos, el R e y , por el foro.

R e t . y  bien, conde-duque?
ÜLi. Todo eslá pronto, señor; solo se aguardan vuestras 

órdenes.
R ev . Dentro de un cuarto de hora, que todo esté aca­

bado. (uase Olivares.) La llave, (oí capilan.)
Ca p . Vedla aqiii. {saluda y vase.)

E S C E N A  V I.

El R e y .

Y  .\lburquerque, eseleal soldado, ese fiel servidorco­
noce el crimen de Villamediana; es culpable y le pro­
tejo sin embargo? Gracias, duque, me has quitado 
lodo escrúpulo, (se dirige hacia la habitación de la 
duquesa-, al levantar la cortina aparece el duque.)

E S C E N A  V II.

. E l Kky, el Duque.

"R e y . V os aquí, duque!
Duque. Si, señor.
Re y . y  qué motivo ?..
Duque. Hace ocho dias que hemos perdido á Portugal; 

vuestro primer ministro lo sabe, y os lo oculta ; ved 
aqui, señor, el motivo que me hace volver. En cuanto 
á la razón que me conduce hasta este sitio, y á hora 
tan desusada, por el primer camino que he podido 
abrirme...

R e y . O s la iba á preguntar.
Duque. E s la siguiente: quería, señor, saber de boca 

de V. iM. la suerte reservada al conde de Villam e- 
diaiia.

R e y . V osais interrogarme?..
Duque. Señor, recuerdo siempre estas palabras de mi 

padre. «El reyes la primera persona á quien debes 
respeto y obeiíiencia después de Dios, y el rey, después 
de Dios, el primero que ha de darle protección, con-' 
soJo y ejemplo.», He menester de un consejo y un 
ejemplo , y ved aquí la razón por la cual me atrevo á 

. pregimlnros...
R e y . Decid.
Duquí;. El castigii que imponéis a! conde, una vez co- 

iiocidosu crimen.
R e y . Qué os importa?
Duque. Tengo una ofensa que vengar de igual natura­

leza, y al saber de qué manera V . .VI. ha juzgado 
en su causa, podré con mas acierto ser juez en la 
mia.

R e y . Vuestra cansa ? Una ofensa semejante? Olvidáis 
quién sois vos y quién soy yo?

Duque. Mi nombre, señor, es el de una familia que por 
espacio de dos siglos se ha consagrado al servicio de 
la vuestra; honor que iriismilidó de padres á hijos, 
hemos sellado con nuestra sangre mil veces en vues­
tros camposde batalla. Támaño honor, lo mismo que 
todo honor sin mancha, bien puede compararse al 
de un rey, sin ofender á nadie.

R e y . Cuidad ló que decís,' la ofensa'es diferente...; el 
castigo sin embargo bien'puedeser el mismo; esta ño» 
che hemos firmado una seiilériciá de mui rle.

Duque. Enlonceá, suplico á V . M. se digne firmar dos; 
oidm e, señor, 'y juzgad. Esla noche, y durante un
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incendio, disculpa mas que suficiente, la etiqueta real ha sido violada ; un jo v e n ... he dicho m al, un niño, ha cometido esa fa lta , la cual hace pesar sobre él la terrible sospecha de no sé qué sueño insensato. H a- béislé castigado! E s  muy ju s to .,, pero yo, señor, rjo tengo que lamentar la insensatez de un n iñ o ... mi he­rida es mas profunda, mas amargo mi dolor.
Re y . Alburqiicrqiie!
Duque. Porque el hombre que me ha ofen d id o , es el mismo á quien yo confiara la guarda de un honor que se halla eu peligro , recordando que los A lburquer- ques jamás habian ofendido el suyo. E l hombre que me ofen d e, es ei mismo por quién este soldado ha pasado su juventud lejos de su patria , arriesg.indo su vida en un destierro voluntario! Y  cuando al cabo de veinte añus vengo á disfrutar el premio de mis sacri­ficios, la mano que se me tiende, es la misma que? afrenta mi rostro.
R e y . Duque!
D uque, l ié  aqui lo que le espera, fiel servidor! Una vejez amarga y deshonrada. Gracias á esa persona, serás el único de tu nombre á quien lodo el mundo podrá escarnecer marcándole con el dedo! Ei hombre dequién os hablo, señor, al juzgarm e, sin duda con razón, un rival puco icMiiible en materia de lucha, de galanleria, se ba olvido tal vez, de que si la nieve em­pieza ú cubrir mis cabellos, y él goza de lodos los atractivos de Ja juventud, {con emoción.) es debido á que yo velaba por él, en lauto que él vivia^giorioso y tranquilo.
R e y . Alburquerqiic, esa suposición...
Duque. Es muy fundada, señor; por desgracia veo la 

prueba en vuestras reales manos, (señalando la llave.)V  ahora, señor , alrévome á preguntar á mi rey , que es la equidad suprema , si os justo que en un nvsmo delito, la suposición sea castigada con la muerte, y la evidencia quede impune.
R ey . Impune?.. O s engañáis. Porque siendo quien soy, os he escuchado liasta el fin, y porque tengo el senli- mieulo de perder una amistad como la vuestra.
D uque, (vienmeníe.) Dejadme, pues, que os pruebe que 

esta leal amistad os pertenece toda entera; dejiid que 
os lo pruebe, señor, con un consejo de amigo. Dígne­
se V . M. pei'donaral conde.

R e y . íNo hablemos uvis en él.
Duque. Hoy por la falla de un Joven , ha sido infrin­

gida la etiqueta de la córte ; mañana con su muerte, 
el honor real andará en lengua del vulgo ; el suplicio 
hará creer en el «rimen. Hoy solo es una falla de res­
peto al palacio; perdonadla, señor, ó mañana este he­
cho será una ofensa á vuestra real morada.

R e y . Ya es tarde, duque.
D uque. N o tanto , seño r,  que no quede esperanza de evitar una afrenta á vuestro nom bre; una mancha de sangre á vuestra memoria, y un eterno reraordimienio á V .  Porque ese joven , buérfano desde la infan­cia, por una fatalidad hereditaria que le persigue ,  ha ocupado siem()re un lugar preferido eu vuestro corazón.
R e y . Todo será inútil, lia partido.
Duque. Y o iré en su busca , sefiur, y si fuese tarde.....entonces........  sabráse á lo menos que V .  M . le volvióá su gracia , y nadie en el mundo podrá creer en un crimen que tialieis perdonado, {yendo á la mesa , y 

prestnlando al rey un papel.) Firmad en nombre dcl cielo!.
R b t . {firmando.) Ahi tenéis .su perdón, corred! (se oyen 

varioi arcabuzazüs.) Ah! Razón leniais, duque! Este 
cruel recuerdo me perseguirá siempre como un fan- inema.

Jaque al rey. i9E S C E N A  U L  U M A .
Dichos, R eina y la D uquesa, cada una por su lado 

O livares y el C apitán por el foro , damas y  ca- 
balleros.

O l í . Señor, al salir dcl palacio, el enrruage que condu­
ela al conde de Villamediana , lia sido atacado por un 
grupo de hombres desconocidos, y atravesado por va­
rios tiros (le mosquete.

R eina. (Dios mió!)
Re y . Va os lo liabia dicho, duque, era demasiado larde.
Duque, (Y bien, capitán, mis órdenes?)
C a p . (Fielmente ejecutadas.)
Duque, (con alegría.) Se dignará V . M . perdonarme por haberme anticipado á su clem encia?... Por orden

m ia,el capilan ha dejado escapar á su prisionero......
E l conde, en mi propio carriiagc, ha lomado el cami­
no de Francia, (la reina mira d  Alburquerque con re­
conocimiento,  bajando al proscenio con la duquesa; 
Olivares y el Capilan en segundo término.)

R e y . Capilan , bien hicisteis en cumplir las ordenes de 
vuestro general.

D uque. Ahora, señor, suplico á V . M. se dígne conce­
derme que lleve al conde su perdón , y consentir que 
aproveclie esta ocasión para que mi esposa, emprenda 
nn viage de recreo, (tomándola de la mano.)

R e y . i le  abandonáis, (juque? Esta es vuestra venganza! 
Olivares, hace ocho dias nos ocultabais la pérdida del 
Portugal. Estamos satisfechos de vuestros servicios. 
Capilan, encargaos de la escolta que ha de acompañar 
mañana al conde-duque á su tierra de Olivares.

O l í. Señor! {el rey hace una seña y vase Olivares.)
C a p . (Rúen viage!)
Re y . Señora, jamás olvidéis cuanto tenemos ambos que agradecer al duque de Alburquerque. (vase con la 

Reina.)
Duque. Capilan, ahi leneis vuestro libro de memorias; 

no le volváis á perder.
Ca p. Gracias, señor duque.
Düq. Me esplicareis por fm este misterio?
Duque. En dos palabras, duquesa. Los jóvenes nada respetan. Y o  me he visto obligado á tener en jaque al rey, y el conde, al parecer, le ba dado mate.F IN .

M A D R I D , m i :

I.MPRENTA D E DON V iG E N T E  DE L a LÁ M A  , 

calle del Duque de Alba , nüm. 13.
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l y «  Casamiento con la mano i r ­

l i  I quierda, l. 9.

Un mando duplicado, o. L.
Una causa criminal, t. 3. 
Una.Réina y su favorilp, í. 5.
Un rapto, tí 3. ’ •
Una encomienda, o. 4.
Una romiínlica, o. 1.
Un Angel en las boardillas, t. 1.

, Un enfare desigual, o. 3. 
^¡Unadichamereoida, o, 1.

Una crisis ministerial, l. 4.
4 Una Noche de Afáscaras, 0. 3. 
^\Vninsullopersonaló los dosco- 

bardes, o. 1 .
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ündesengaño ám i edad, 0.4 
Un Poeta, 1. 1.
l/n Aombre de Aten, 1. 2. t:
Una deuda'sagrada, 1. 1. 
fina,preocupación, o. 4.
Un embusteyvrta boda.zarz, o 2 3 
Un lio en las Californ ias, i. 1. 9
Una larde en Ocaña ó el reser­

vado por fuerza, 1. 3. 9
Un cambio dcparentesco.o. 1. 3
Una sospecha, t. 1. !9
Un abuelo de cien años y otro de 

diez y seis, o. 4.
Unhéroe delAvapies (parodiado 

un hombre de Estado lo. i. 9
Un Caballero y una señora,!. 1. 1 
Una cadena, 1.-5. 2
Una Noche deliciosa, 1. 1.

Yo por tos y  tos por ofro.’ o. 8. 
ya  no me caso, o. 4.

ADVERTENCIAS.
La  primera casilla manifiesta las 

rou{!erc's que cada comedia tiene, y  la 
segunda los Hombres.

Las letras O  y T q u e  acompañan i  
cada U lu lo , significan si es o rig ina l 6 
traducida.

E n  la presente lista están mc.uidas 
las comedias que pertenecieron ádon 
Ignacio B o is y  don Joaquín Merás, que 
en los repertorios Nueva Galería y  
Museo Dram ático se publicaron, cuya 
propiedad adquirió el señor Lalama.

Se venden e »  Aladrid, en las lib re ­
ria« de P E l lE Z ,  oallede los fa rre la i; 
C U ESTA  calle Mayar.

En Provincias, en casa de su* Lor- 
responsales. _________B I A D B I I D :  .

¿ Imprenta 0B Vicente »B Lalaha, 
I Calle del Duque de Alba, n. 13.

r ¡



E l depósito de estas Comedias, que estaba en la librería de Cuesta, calle Mayor, se ha trasladado á la de 
Carretas, n. 8 , libreria de D . Vieeute Matute.

Continua la lista de la Biblioteca, el Museo y Nueva Galeria dramáliea, ¡aserta c a la s  páginas anteriores.
Andete usted con brumas ,t. 1. 13

cuiTíel desde elconvento.t. 3 q 
ArnnjuetTemblequey .Vadrid, .̂ la 
A buendempoundesengaño, o. l'¿ 
A Manila', con dinero u esposad.i'5 
A hint.i. 3
Al fin quien la hace la paga, o, 3 
Apóstata ylraidor, t. 3. -¿
Aguslind'e Rojas, o.Z.

fíodasporrerro-earrilyt.l 2
Beso á F. la mano, o. 1. 2
Blas el amero, ó un veterano 

de Julio, o. 3,

Caasecueneiatde unpeinado,í3 t 
Cuento de no acabar, í. 1. U 
Cadalococontuiema,o. i. |j 
46mugeres para un hombre, t 
Conspirar conlra tu padre, í. 5.ji ' 
Celos maternales, t. 3, U¡
Gaíavera y preceptor, t. 3. Igl
Como marido y coínoamaníe.í. 1 
Cuidadoeon los sombrerosl' t. 1.' 
Curro Bravo el gaditano, 0. 3.

Dos familiatriaaies, t. 5.
Oon RaperíoCulebrin,comedia 

tan .,o . 3.
D: Luis Osorio,év%vir por arte 

del diablo, o. S.
Didoy Eneas, o. 1.
D. Esdrújulo, z. 1.
jOonde I»* toman las dan, 1. 1.
Decretos de Dios, o.Zy prol.
Droguero y cancero, o. i.
Desde el tejado á laeueva, o des­

dichas de un Boíieario, k 5.

El dos de mayol! o. 3.
Ei diablo alcalde, o. 1.
■ Eletpantajo, t. I- 
El marido calaocra, o. 8.
Eleamxno mas corto, o. i 
El quince de mayo, son. o, 1. 
Eccnomias, t . l.  
Elcuellodeunacamiso,o 3.
El biolondel diabto,o 1.
El amor por los balcones, zar. 1.
Bl marido desocupado, t. i.
El honor de la casa, (. 5.
Elena,o. K.
Elverdugodeloscalaoerat, t. 3. 
Elpeluquerodel Emperador, t 5. 
Eloastillode los espectros, l. 3.
El cilio y e.l infierno, mágia, i. S 
Elsecreio d« un soldado, t. 3.
El noble y ei plebeyo, t. 3. 
m reino de las Hadas, mágia, 14 
El castillo de Penhoel ó los ún­

geles de familia, t. 5.
EÍyerno de las espinacas, í. 1.
El judio de Vcnecia, t. 5.
El adivino, (■  2.
El amor en verso y prosa, l 2.
El ahoreadoli t. 5.
El lio Pinini, zarz. 1.
El tesoro del pobre, t, 3.
El lapidario, t. Z.
El guante ensangrentado, o. 3 
El tio Caranda, z. 1.
El corazón de una madre, t. S.
El canal de S. Martin, l. 5.
Ei renegado ó los conspiradores 

áe Irlanda, i. £.
El bosque del ajusticiado, l. 3.
El amor todo es ardides, l. 2.
E ICzar y la Vivandera, t. 1. 
Elvaroncitoóun pollo en tiempo ,, 

deLuisZV.t.i.  ̂ 3

«3
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Eljuramenío, o. 3 y prol. 
—Bravo y la Cortesana de' Fene­

ció, t.’3.
BlAlba y el Sol, 0. í.
El avisoulpúblico ó fisonomista,: 
—rival amigo, o l.
—rey niño, t. 2.-
_  Reyd. Pedro l.ólosconj arados. ‘ 
—marido por fuerza, t. 3. 
—Juego de cubiletes, o. i.
El amor á prueba, 1. 1.
—asno muerto, í. 8 y p.
— Vicario de IFoc/cepeíd, t. 5. 
—El bien y el mal, 0. i.

esperanza u Caridad, í  • Z. 
Favores perjudíciaíes, l. i.

Gonsolo el 6oií®rdo, o. S.

Hablar por boca de ganso, 0 .1.
Haciendo ío oposii>n,o. 1. 
Homeopálicamente, 1. 1.

Juan el cochero, I 6c.
Jocó, ó el orang-utan, i. 2,

Los calzones de Trafalgar, t . l .  
La infanta Ori ina, o. 3 magia. ' 
—pluma ottti.i. 1- 
—ftateíero, sors. 1.
—domo dflioso. o.. 3.
—meca y eícortamosOjí. 2.
Lo» ornante» de Ro»ario, o. 1.
LosvoloS'de O. Trifon.o. l.
La hija de »0 yerno, í. 1.
La cabaña de Torn, ó la esclavi­

tud de tos negros, o 6 c.
La novia de encargo, o. 1. 
Lacímaroroj'a, t. 3 o.ÿ IprdI. 
La venta del Puerto, ó Juanillo 

elconlrabandiita, zarz. 1.
La suegra y elamigo, o. 3. 
Luchas do amor y deber, ó una 

venganza frustrada, o. 3.
Las oorn» del demonio, 1.3 y pr. 
La maldición ó la noche deicrt- 

men, f. 5 y proí. 
í,acabeza de Martín, t. 1.
Lisbet, ó la hija del labrador, 13 
tos ruinas de Babilonia, o. 4. 
Los jueces /'raneo» ó hs invisi­

bles, t. ».
Llueven cuchilladas ó elcapdan 

Juan Cenletlas, o. 3.
Los cosacos, t. 8.
La procesión del niño perdido l 1
— píeyonodeloíndu/royotjí 5
— venganza enta locura, t. 3.
— posada de la cabezanegra, 19.
— fatal semejanza\ f,5.
— hija de la favorita, t. 3.
— azucena, o. i.
—mestiza,á Jacobo el eorsar\o,t.b 
Los muebles de Tomasa, 1. 1.
La fábrica de tabacos, zarz. 2. 
Lobo y Cordero, l. i. 
to casa del diablo, t. 2. 
LanocAedet Fieme» Santo,t. 3. 
Las minas de Siberia, t. 3.
La mentira es la verdad, 1. 1.
La encrucijada del diablo, ó el 

puñaly elasesino,t. i. 
Lajuventud de Luis XIV, t. 5.
— dueño ventura, t. 5.
— ttusion y la realidad, t. 4.
— huérfana de Plandes ó dos 

madres, t. 3.
Los tolerasen Lándres,z. 1.
La conciencia, t 8.
— hechicera, t. t. 

hija del diablo, t. 3,

— desposada, t. ñ.
Loque son hombresW F.' 3.
Los chalecos de su excelencia, t. 3
L in o  y Lana, z. 1.
ta s  hijas sin madre. í. 5.
L a  Czarina, l. 3.
—Virtud y el vicio, t. 3. 
—cueslionesél trono, t.ú. 
—despê i<la ó clamanteádiela, 1 
Lo que quiera m i muger, t . l .
Las dos primas, o. 1. 
t a  codornts, 1. 1. 
—¡Viñfadelosmares, Magia o .3. 
Laura,ótdvenganza de un escla­

vo, 5, pról. yepil. 
ta pesie negra, t. iy  pról.
'—cosa urgcllt. 1.
—muger de los huevos de oro, 1. 1
— Independencia española, ó el 

pueblode MadrideniSOZ, 0. 3.
Lo que falta á m i m uyer.t. 1.
Lo que sobra á mi muger, 1. 1.
La paz de Vergara, 1839, o. 4. 
—sencillez provinciana, l. I. 
—torre del águ ila  negra, 5 . 4.
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2 3
2 7
2 3
2 3
2 2
2 2
2 &3 133 83
1 . 53 .8
2 33 23 10
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Maria Rota, t.Z y prdt.
Marido tonto y muger bonita, 11
Mases el ruido que las nue­

ces, í. 1.
•Ifargaríto Gautier,día dama de 

las camelias, t. 8.
Mi muger no me espera, 1. 1.
Monck, ó el salvador de Ingla­

terra, i. 5.
Marlinelguarda-eostas.t. iy P .
Jifa» cote llegarátiempo que ron­

dar un ano, o. 1.
Mees vale maña que fuerza, o. 1.

Pfarcisilo, cr.
No le fies de amistades, t. 3.
Nile falla ni lesobraátni fíiuger 1

O la pava y yo, á ni yo ni la pa­
va, 1 .1.0 /í.'!!t. 1.

Papeles cantan, o. Z.
Pedro el marino, 1. 1.
Por «n retrato, t. 1.
Pag jrcon favor aijravio, o .í . 
Paulo elromano, o. 1.
Pepiya la salerosa, z. 1.
Por tierra y por mar ó el viage 

demi muger, t. 5.
Por veinte siapoleonesU l. 1. 
Perdón y olvido, t. 8.
Para queíe comprometaŝ , t i. 
Pobre mártir! t. 8- 
Pobre madre!', t. 3.

Ricardo ¡II, [ngunda parle de 
los Hijos da Eduardo) t. 5.

SaralaerioUa,t,t.
Subir como ta espuma, t. Z. 
Simon el veterana, t.hpról. 
Satanás! t. i.

*3|Samuel el Judio, i. 4.
*iSerá posible? 1. 1.

Tres pájaros en una jaula, í 1 
Tres monos tras de una mona, 0.3 
Tenlacioncsll z. 1. 
rres á una, o. 1.

Fito el absolutismolt. i. 
Viva la libertadl t. 4 .

Una mujer cual no hay dot, o. 1 
Una suegra, o. i.
Un hombre cèlebre, l. 3.
Una camita sinpuello, o. i.
Un amor insoportable, f. i . 
Unente sutcspitble,l 1.
Una larde aprovechada, o. 1. 
Unsuicidza, o. l.
On viejo verde, í. 1.
Unkombre de Lavapiet en 1808, 

o. 3.
Un soldado voluntario, i.Z. 
Urbano tirandier, t. 5 
Un agente de lealros, 1. 1.
Una venganza, t. 4 - 
Una esposa culpable, (. I.
Un gaño y unpollo, t. i.
Una base constitucional, l. i 
ùltimo á Dios!! 1. 1.
Un prisionero de Estado ó lasa- 

pariencias engañan, o. 3,
Un viage al rededor de mi mu- 

‘ger, t. 1.
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Zarzuelas con música,
propiedad de la  Biblioteca

Geromala castañera,o. i.
El biolon deldiablo, o. 1 
Todos son rapios, o. t.
La paga de Navidad, C  1 
Misterios deóasfidoresj/tegunda 

parte), o. 1.
La batelera, t 1.
Pero Grullo, o. 9. 
ElventorrillodeAlfaraehe,o. 1. 
La venid del Puerto, ó Juanito, 

ti contrabandista, zarz. 1 
Elamor oor los balcones,xarz.i. 
El tio Pinini,i.
La fábrica de tabacos, 2.
£115 de mauo, i.
D. Esdrújulo, l .
El tio Garando, 1.
Lino y Lana, 1.
Ténlacionesl 1.
La sencillez provinciana, 1. 1.

Y las partituras:

El tio Caniyilas.i.
La sal de Jesus'. 1.
Es toCAacAt, 1.
Lola lagadilana.i.
La gitanilta de Madrid, t. 
Joco ó el orang-ulang, 2.


